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Acompañamiento^ 


Este  drama,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramátic?», 
es  propiedad  del  editor  de  los  teatros  moderno  ,  anti- 
guo español  y  estrangero;  quien  perseguirá  ante  la  ley 
al  que  le  reimprima  ó  represente  ou  algún  teatro  del 
reino  ,  sin  recibir  para  ello  su  autorización,  según  pre- 
viene la  real  órden  inserta  en  la  gacela  de  8  de  mayo 
de  1837,  y  la  de  16  de  abril  de  1 839,  relativa  á  la  pro- 
piedad de  las  ob^a^  dramáticas. 


La  acción  pasa  en  1790.  El  teatro  representa  el  parque  de  la  quin- 
ta de  Senneterre.  Ala  izquierda  un  pabellón  con  persianas  qye  mi- 
ran al  público.  A  la  derecha,  en  primer  término,  mesa  de  piedra,  y 
sillas  de  jai'din:  otras  dos  sillas  delante  de  la  ventana  del  pabellón. 

ESCENA  PRIMERA. 

GASPAR.  TOMAS. 

(Están  sentados  junto  á  la  mesa^  y  tienen  un  taleguílJo 
de  dinero  á  los  pies.) 

Gaspar,  Veinte  y  siete! 
Tomas.  Veinte  y  ochol 
Gaspar.  Te  digo  que  son  veinte  y  siete! 
Tomas.  Yo  te  digo  que  son  veinte  y  ocho! 
Gaspar.  (Colérico.)  'ron:ias,  no  me  contradigas! 
Tomas.  Pues  no  me  vengas  tú...  Yo  soy  un  hombre  de 
Lien  ! 

Gaspar.  Siempre  haces  mal  la  cuenta! 
Tomas.  Me  tienes  por  ladrón? 
Gaspar.  Te  tengo  por  burro. 

Tomas.  (Levantándose  con  dignidad  grotesca.)  Gaspar, 
no  me  faltes!... 

Gaspar.  Verás  ahora  como  no  te  falto!  (Le  da  un  bo- 
fetón.^ 

Tomas.  Gaspar!...  eso  no  es  de  amigo  ! 
Gaspar.  Eh!  Anda  al  infierno!...  eres  mas  duro  que  un... 
Tomas.  Y  tú,  por  qué  no  has  aprendido  á  escribir? 
Gaspar.  Y  tú? 

Tomas,  Yo!...  qué!  si  por  mas  que  el  maestro  de  escuela 
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se  ha  empeñado...  nada!...  me  pone  la  pluma...  y  yo  con 
los  dedos  raas  tiesos!...  Lo  qbue  es  leer...  sus  trabajillos 
hay...  pero...  Y  vamos ,  cómo  es  que  al  dar  mis  cuentas  al 
moyordomo  de  la  señora  condesa...  como  hoy,  que  le 
he  traido  el  importe  del  arriendo  de  mi  granja...  nada, 
no  roe  equivoco...  {Cogiendo  el  talego.)  y  cuando  tengo 
cuentas  contigo...  siempre  dices  que  te  trabuco...  y  re- 
gañamos?— Vamos  á  ver!...  no  serás  tú  el  que  se  equi- 
voca ? 

Gaspar,  Puede!...  yo  tengo  este  pronto  !...  ya  lo  sabes... 
{Alargándole  la  mano.)  Daca  esa  mano,  tonto!  Ea  ,  se 
acabó.  {Di'rljese  á  la  izquierda,  se  sienta  ,  saca  la  pi^ 
pa  y  la  enciende.) 

Tomas,  Corriente. — Sí,  lo  que  es  buen  amigo...  tú  eres 
buen  amigo!  solo  que...  se  te  va  la  mano  con  una  fa- 
cilidad!... Vamos,  entre  Viclorina  y  ti'i  me  vais  á 
echar  al  hoyo.  {Hablando  consigo.)  Dios  me  ha  dado 
una  prima...  llamada  Viclorina...  huétfana  de  padre  y 
madre.  .  yo  la  he  recogido...  yo  la  he  criado,  vestido  y 
calzado...  Cualquiera  dirá  que  debe  besar  donde  yo  pi- 
so... {Colérico.)  Pues  no  señor,  no  besa...  lejos  de  eso, 
me  hace  desatinar... 

Gaspar,  Eso  no  le  costará  gran  trabajo. 

Tomas,  Dios  me  ha  dado  un  com panero...  Gaspar  Piche- 
loup...  que  está  presente...  no  tenia  que  comer...  yo  le 
he  prestado  dineros  ;  yo  le  he  hecho  entrar  en  el  comer- 
cio de  ganado...  y  decia  yo  para  mí:  este  me  tendrá  res- 
peto, con  este  tendré  mano...  {Colérico.)  Pues  no  señor! 
él  es  el  que  tiene  mano  conmigo  {Haciendo  ademan  de 
pegar,)  y  de  mi  alma!  {Impaciente.)  Vamos...  esto  no 
puede  seguir  asi...  no  puede  seguir  í...  es  preciso  que 
busquemos  otro  modo  de  hacer  nuestras  cuentas. 

Gaspar.  A  ver  cuál...  no  sabiendo  escribir  ni  tú  ni  yo... 
{Se  levanta.) 

Tomas.  {Después  de  reflexionar.)  Veamos  á  dar  parte  ea 
nuestro  comercio  al  niaestro  de  escuela? 

Gaspar.  Para  que  nos  coma  las  ganancias?... 

Tomas.  Es  verdad  !  {Después  de  una  pausa.)  Hombre! 
por  qué  no  te  casas? 

Gaspar,  Yo!  por  qué  no  te  casas  tú,  que  eres  mayor? 

Tomas,  Yo  tengo  treinta  y  seis  años. 

Gaspar,  Y  yo  treinta  y  dos. 
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Tomas,  Tú  tienes  menos. 

Gaspar,  Y  yo  no  conozco  en  lodo  el  pais  ninguna  mu- 
chacha que  sirva  á  nuestro  propósito. 
Tomas.  Calla  hombre!...  pues  yo  conozco  una. 
Gaspar,  Cuál  a  ? 

Tomas.  {Con  misterio.)  Y  no  está  lejos  de  aqui ! 

Gaspar,  {Con  enfado.)  Vamos,  cuala? 

Tomas.  Elisa...  la  h'ja  de  mi  difunto  antecesor  en  la 

granja  de  Champinelle. 
Gaspar.  Esa  huerta  ni  ta,  que  la  seílora  condesa  de  Senne- 

terre  ha  criado? 
Tomas.  Si  vieras  qué  chica!.  .  cómo  sabe  leer  de  corrido, 

y  escribir  como  un  rayo,  y  todas  las  cuentas  de  la 

arispética  í 
Gaspar.  De  veras? 

Tomas.  Vaya!...  y  luego,  como  la  señora  condesa  la  quie- 
re tanto,  no  dejará  de  caer  un  buen  regalillo  de  boda... 

Gaspar.  {Después  de  reflexionar.)  Tomas,  sabes  que  esa 
chica  no  baria  mal  consocio!...  (ii/¡e/7<io.)  eh ,  eh ! 

Tomas.  {Riendo  )  Y  barato!...  eh  ,  eh ! 

Gaspar,  {Dándole  un  papirotazo.)  Anda,  borrico! 

Tomas.  Con  que  vamos;  la  agarras  tú? 

Gaspar.  Agárrala  tú. 

Tomas.  Eso  es!...  siempre  á  mí  el  mochuelo! — Por  qué 

no  la  tomas  tú  ? 
Gaspar,  {Con  enfado.)  Ea!  basta!...  poca  parola!  echemos 

pajas. 

Tomas.  Corriente:  á  la  suerte!  el  que  saque  la  mas  larga 

pierde. 
Gaspar.  Eso  es:  se  casa. 

Tomas,  {Deja  el  talego  ^  y  va  á  tomar  dos  pajas  des- 
iguales.) Pues  señor...  Dios  me  dé  buena  mano  ! 
Gaspar,  Vamos!  despachas? 

Tomas.  {Que  ha  estado  de  espaldas  cortando  las  pajas  ^ 
se  vuelve  y  las  presenta.)  Ahí  están. 

Gaspar.  (Alarga  la  mano  derecJia  ^  teniendo  en  la  iz- 
quierda la  pipa.)  Jesús  me  valga!...  mi  madre  me  decia 
que  yo  tenia  buena  mano...  {Va  á  tomar  una  y  se  de- 
tiene^ Tramposo! 

Tomas.  Qué  ?... 

Gaspar,  Estás  haciendo  trampa  ! 
Tomas,  Yo? 
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Gaspar,  Tienes  puesto  el  uíiate  para  corlar  la  que  quede. 
Tomas,  Mentira  ! 

Gaspar,  {Alzando  el  puño.)  Cómo  que  mentira  ! 
Tomas,  (Rtiirándose,)  Varaos!  vuelves  otra  vez? 

ESCENA  lí. 

DICHOS.  VICTORINA. 

(Víctor Ina  viene  corriendo  por  la  derecha  del  foro ,  y  da 
un  empujón  á  Tomas.) 

Victorina,  Eh !  qué  le  estás  haciendo  á  Gaspar?  Por  qué 
le  estás  amenazando  á  Gaspar?  {A  Gaspar  con  risa  de 
gozo.)  Ah,  ah!...  Buenos  dias,  señor  Gaspar!...  buenos 
dias,  seilór  Gaspar! 

Gaspar,  (Tomándola  la  barba.)  Hum!  qué  espigada!... 

Tomas.  Me  gusta!...  que  yo  amenazo  á  Gaspar!...  Venga 
Dios  y  diga  si  yo  le  amenazo !... íli  es  el  que  rae  ha  san- 
tiguado Qíites... 

Victorina.  Bien  hecho !...  algo  le  harías!...  Duro,  duro!... 
asi  hago  yo  con  los  que  vienen  á  decirme  cosas...  por 
pasar  el  tiempo...  yo  no  aguanto  pulgas!...  (Alzando  el 
grito.)  Cuánto  tunante  hay!...  pero  á  mí,  eh?...  yo  soy 
dura ,  dura  ! 

Tomas.  (Tapándose  los  oidos.)  Ya  lo  sabemos!  no  nos  atur- 
das!—  Vaya,  y  qué  vieiie  á  hacer  aqui...  tu  dureza? 

Victorina.  Vengo  á  dar  lección  de  escribir  con  Elisa... 
Elisa  rae  está  ensenando...  me  ha  dicho  que  la  espere  en 
el  pabellón...  (A  Gaspar.)  Estoy  aprendiendo  á  escri- 
bir, señor  Gaspar!...  ya  estoy  en  palotes...  (Le  enseña 
una  plana.  Aparte.)  Esto  puede  que  le  haga  pensar  en 
mí  !  (Entra  á  dejar  la  plana  en  el  pabellón.) 

Gaspar.  Mira,  Tomas,  una  vez  que  está  aqui  Victorina, 
ella  puede  sacar  las  pajas...  Asi  no  habrá  disputa. 

Tomas.  Corriente;  que  la  saque. 

Victorina.  (Saliendo.)  Estáis  echando  pajas?  Y  qué  es  lo 

que  echáis  á  pajas? 
Tomas,  No  te  importa. — Vamos,  saca  una  paja.  (Se  las 

presenta.) 

Victorina.  (Mirando  á  Gaspar.)  Yo  no  sé  lo  que  se  jue- 
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ga,  seílor  Gaspar...  pero  quisiera  que  ganarais,  señor 
Gaspar. 

Tomas,  Gaspar!...  no  corrompas  á  la  inoci'encial 
Gaspar*  (Retirándose.)  Eh!...  yo  no  la  digo  nada. 
Victorina,  Voy  á  liaceros  ganar! — Esta...  {Retirando  va- 
rias veces  la  mano  con  vileza.)  no...  esta...  no...  esta  es 
la  mala  ! 

Gaspar,  {Riendo.)  Eb  ,  ch !...  cuidado,  Victorina  ! 

Victorina,  {Brincando  de  miedo.)  Ay  ,  Dios  mió  I...  Dios 
raioí  qué  miedo! — Pero  qué  es  lo  que  echáis  á  pajas? 

Tomas,  {Dando  una  voz.)  Vamos...  acabas? 

Victorina,  Eh  !  no  me  apures!  {A  Gaspar.)  Me  está  apu- 
rando ! 

Tomas,  {Cansado  de  tener  estendido  el  brazo,)  Que  me 

canso,  muchacha! 
Victorina,  Allá  va. — Por  el  señor  Gaspar!  {Saca  la  mas 

larga,) 

Gaspar,  {Con  enfado.)  Eh!  me  has  hecho  perder!  llévete 

el  diablo  ! — Tengo  una  suerte  ! 
Victorina,  {JJIigida.)  No  es  culpa  mia!...  este  me  estaba 

apurando  í...  {A  Gaspar.)  Qué  es  lo  que  echábais  á 

pajas  ? 

Tomas,  Chit!...  que  viene  la  señora  condesa!  {Toma  el 
talego.) 

ESCENA  III. 

DICHOS.  LA  CONDESA. 

{Los  tres  la  hacen  saludos  muy  respetuosos.) 

Condesa,  Hola,  Tomas,  buenos  dias!  Adiós,  Victorina!*— 
Qué  veo!  Gaspar  por  aqui! 

Gaspar,  Siempre  á  vuestras  órdenes,  señora  condesa! 

Condesa.  Ya  estáis  de  vuelta!...  cuánto  viage...  y  con  qué 
prontitud!  Eso  se  llama  actividad. 

Gaspar,  Cómo  ha  de  ser,  señora!...  para  ganar  la  vida... 

Condesa.  Asi  me  gusta...  el  hombre  honrado  debe  traba- 
jar... vos  lo  sois,  y  estoy  segura  de  que  haréis  suerte. 
Y  la  venta  de  ganados,  cómo  va? 

Gaspar.  Asi,  asi,  señora. 

Condesa,  Ea,  id  á  ver  al  mayordomo  para  que  renueve  el 
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arriendo  de  la  granja...  y  decidle  de  orden  mía  que  os 

rebaje  un  diez  por  ciento. 
Gaspar.  Seiiora!...  qué  bondad  ! 

Tomas,  No  dejaremos  de  decírselo!  (Yéndose  con  muchas 
cortesías.)  {Aparte.)  Qué  señora!  son  á  cual  mejor  la 
madre  y  el  liijo!  por  ellos  me  meterla  en  un  horno.., 
{Después  de  reflexionar.)  frió.  {Se  van  por  el  foro:  la 
condesa  va  hablando  con  Gaspar») 

Victorina.  Yo  voy  á  prepararlo  todo  para  la  lección.  (JE/?- 
tra  en  el  pahellvn ,  abre  la  persiana  y  se  pone  á  es^ 
cribir,) 

ESCENA  IV. 
LA  CONDESA.  VICTORINA ,  en  el  pabellón. 

Condesa,  No  puedo  tranquilizarme  mientras  no  averigüe 
la  verdad! — -Será  cierto  lo  que  el  ayo  de  mi  hijo  me 
ha  indicado?  Yo  creí  que  solo  el  cariño  que  me  tiene 
le  hacia  dilatar  con  esas  escusas  su  partida  á  París, 
donde  el  ministro  le  llama  para  darle  el  mando  de  un 
regimiento...  Pero  ya  veo  que  hay  otra  causa!  Enamo- 
rado de  Elisa!...  ó  quizá  pensará  seducirla...  Eso  no!... 
no  lo  creo  de  él.  Dice  el  ayo  que  ayer  le  oyó  decirla  á 
Elisa:  '^espérame  mañana  á  las  doce  junto  al  pabe- 
llón.'*—  Si  pudiera  yo  sonsacar  á  Victorina....  que  qui- 
zá sabrá...  (Mirando,)  Dónde  se  ha  ido?  Victorina! 

Victorina.  (Saliendo  del  pabellón.)  Señora! 

Condesa.  Ven  acá.  ¿Qué  hacias  ? 

Victorina,  Palotes,  señora...  porque  estoy  esperando  á 
Elisa  que  me  da  lección,  y  me  dijo  que  la  esperara  aquí 
á  las  doce. 

Condesa.  (Aparte.)  Acaso  por  no  estar  sola  en  la  cita...  C5 
muy  honrada! — No  has  visto  á  mi  hijo? 

Victorina.  Al  señor  conde?...  no  señora.  Y  es  verdad  que 
se  marcha?  como  lo  varaos  á  sentir  todas  las  mucha- 
chas... Porque  es  tan  bueno!...  Los  domingos  nos  reúne 
á  todas  en  el  parque,  y  hace  un  regalo  á  cada  una...  á 
mí  me  dió  el  domingo  este  brazalete...  Pero  quien  lo  va 
á  sentir...  ya  sé  yo  quien  es... 

Condesa.  Quién  ? 

Victorina.  Toma!  Elisa,  que  es  la  preferida. Esa  se  lle^ 
va  siempre  el  mejor  regalo. 
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Condesa,  Sí  ? 

Viciorina.  Vaya!  como  que  todas  sospechamos... 

Condesa,  Bien  ,  Victorina  ,  bien !...  vete  (\  tus  palotes. 

Victorina.  (Yéndose  al  pabellón,)  Todas  lo  dicen!  yo  í... 

Condesa,  No  hay  duda!  Y  Elisa  es  capaz  de  engañarme!... 
Elisa,  á  quien  he  criado  como  hija...  á  quien  he  col- 
mado de  beneficios! — Ah!  si  es  cierto....  aunque  me 
cueste  una  pesadumbre,  la  alejaré  de  aqui...  no  volverá 
á  verla. — Allí  viene  !  Esc  pahellon  tiene  otra  salida... 
yo  los  sorprenderé.  {Se  va  por  detras  del  pabellón.) 

ESCENA  V. 

VICTORINA  ,  en  el  pabellón, —  elisa  ,  por  el  foro, 

Victorina,  La  señora  quería  sonsacarme...  Ya  le  habrá  di- 
cho algún  chismoso  que  el  señor  conde  se  inclina  á 
Elisa...  pero  yo!... — {Se  levanta^  Cómo  tarda!...  ya  son 
las  doce!  {Asomándose  á  la  puerta^)  Ah!  ya  la  veo! 
Siempre  tan  tristona!...  voy  á  sacar  los  trehejos  de  es- 
cribir. {Entrase  ^  cierra  las  persianas  ^  y  saca  recado 
de  escribir^  que  pone  en  la  mesa  de  piedra.) 

Elisa.  No  sé  por  qué  tiemblo  toda  ¡  Le  dije  á  Victorina 
que  estuviera  aqui  á  las  doce...  {Saca  del  seno  una  cruz 
de  oro^  que  lleva  pendiente  del  cuello  y  la  besa.)  Ah! 
qué  desgraciad:*  soy! 

Victorina.  A  Dios,  Elisa! 

Elisa.  {Ocultando  la  cruz.)  Ah!  eres  tú,  Victorina?  Me 
alegro  de  que  seas  puntual.  {Mirando  al  rededor.) 

Victorina.  Toma!  no  me  dijiste  que  á  las  doce  en  punto 
estuviera  aqui?  pues  ya  hace  rato  que  vine.  Era  para 
dar  lección,  no  es  verdad? 

Elisa.  Sí  !...  para  dar  lección. 

Victorina.  {Sentándose.)  Pues  vamos:  aqui  está  todo.  Mi- 
ra qué  famosa  pluma...  con  unos  puntos!...  empecemos. 

ESCENA  VL 

DICHOS.  ADOLFO,  por  el  foro, 

Adolfo.  {Aparte  con  gozo.)  Ah  !  no  ha  faltado! 
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'Elisa,  {^parie,)  Él  es.  {Va  á  sentarse  junto  á  Victorino^ 
Victorina,  (Volviéndose.)  Qué?...  (Viendo  al  con  de  ^  Calla! 
el  señor  conde!  (Levantándose.)  Servidora  vuestra ,  se- 
ñor conde...  Estoy  dando  lección. 
Adolfo.  Ah!...  Elisa  ha  escogido  esta  hora  para  darle 
lección? 

Victorina.  Vos  no  estorbáis;  al  contrario,  (Se  sienta.)  te- 
nemos mucho  gusto  en  veros. 

Adolfo.  Tá  {\M\zt3i  sí,  Victorina;  pero  no  todas  dicen  lo 
mismo.  Hay  otras  tan  indiferentes...  tan  desdeñosas,  que 
ni  siquiera  reparan  cuando  yo  llego...  ni  se  dignan 
dirigir  una  palabra... 

Elisa,  (Aparte,)  Qué  injusío! 

Adolfo.  Que  tienen  á  menos  ponerse  el  regalo  que  yo  las 
hago. 

Victorina.  (Aparte.)  Si  lo  dirá  por  mí?  pues  no  me  ve 
el  brazalete?  (Levantándose,)  Pues  yo,  señor  conde, 
aqui  llevo  el  brazalete...  aquel  brazalete  que  me  rega- 
lásteis  el  domingo.  Yo  todo  lo  que  me  dan  me  lo  pon- 
go. Si  me  hubiérais  dado  diez  brazaletes,  todos  diez 
me  los  pondría;  yo  soy  asi  ;  y  lo  mismo  Elisa.  (Yendo 
á  la  mesa.)  No  es  verdad  ?— Calla...  por  qué  no  te  has 
puesto  la  cruz  de  oro? 

Adolfo.  Quiza  por  ser  cosa  mía!  (Elisa  tiene  inclina^- 
da  la  cabeza  sobre  el  papel,  para  que  no  vean  que 
llora\  y  Victorina  descubre  la  cruz  que  lleva  en  el 
seno.) 

Victorina.  No  señor,  aqui  la  tiene...  aqui  la  tiene...  (Que- 
riendo sacársela.) 
Elisa.  Victorina!... 

Victorina.  (Sacándosela  á  pesar  suyo.)  Miren  la  picara, 
como  la  escondía...  aqui  la  tiene. 

Adolfo,  (jiparle  con  gozo.)  La  tiene!...  Ah!  como  pedirla 
perdón  de  mis  sospechas? 

Victorina.  (Tomando  su  plana.)  Calla!...  mis  palotes  bor- 
rados, han  caído  gotas  de  agua!...  (Mirando  á  Elisa.) 
señor  conde  ,  está  llorando!... 

Adolfo.  (Acercándose.)  Llorando!...  Elisa.,. 

Victorina.  Vaya,  no  la  riñáis. 

Adolfo.  (Agitado.)  Victorina  ,  quieres  hacerme  un  favor? 
Victorina.  Y  también  dos,  señor  conde. 
Elisa,  (Adivinando.)  No,  no. 
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Adolfo.  (Con  prontitud,)  Mira;  yo  la  he  otVecido  á  mi 
madre  llevarla  un  ramo  de  llores...  ve  á  decirle  al  jar- 
dinero... ó  mejor  será...  sí,  ve  tú  misma  á  hacerlo;  lú 
tienes  gusto  para  eso  ,  Victorina. 

Víctor ina.  Oh  !  eso  sí. 

Adolfo.  Con  muchns  llores,  muchas,  estás? 
Victorina.  (Sin  moverse.)  Sí  señor. 

Adolfo.  Pues  bien.  (Viendo  que  no  se  va.)  May  grande, 
entiendes?...  Muy  grande.  Anda  ,  pues...  muy  hermo- 
so... que  tardes  mucho  en  hacerle,  para  que  sea... 

Victorina.  Ya,.,  muy  grande;  ya  estoy.  (Aparte  yéndose.) 
Y  que  tarde  mucho  en  hacerlo...  Como  si  fuéramos 
tontos. 

ESCENA  VIL 

ELISA.  ADOLFO. 

'Elisdf.  (Levantándose  y  queriendo  seguirla.)  Cielos!... 

Adolfo.  (Deteniéndola.)  Elisa!...  donde  vas? 

Elisa.  Señor  conde,  permitid  que  me  retire. 

Adolfo,  No  te  vas  hasta  decirme  el  motivo  de  ese  llanto. 

Elisa.  Me  acusáis...  y  queréis  que  no  llore!... 

Adolfo.  Ah!...  es  verdad  Elisa...  he  sido  injusto... 
Pero  tampoco  tú  tienes  piedad  de  mí.  Por  qué  me 
atormentas?  por  qué  ocultabas  esa  cruz  para  hacerme 
creer  que  no  la  apreciabas?  (Suspirando.)  Ay!  Elisa!... 
Desde  que  he  vuelto  de  Paris  te  hallo  muy  mudada... 
no  eres  la  misma,  huyes  de  mí,  evitas  el  hablarme... 
No  eras  asi  antes!...  Acuérdate  de  nuestra  infancia,  de 
aquellos  tiempos  felices  en  que  estaba  yo  siempre  á  tu 
lado  en  la  granja  de  Charapinelle,  cuando  vivia  tu 
madre...  mi  buena  nodriza.  Entonces  no  huías  de  mí. 
Te  has  olvidado,  Elisa?... 

Elisa,  Ah!...  olvidarme!... 

Adolfo,  Aquel  carino...  aquel  cariíio  debe  ser  eterno. 
Elisa.  Ah!  no  digáis  eso!  me  hacéis  estremecer. 
Adolfo,  Por  qué,  Elisa?...  No  me  ves?...  yo  soy  el  mis- 
mo. 

Elisa.  Callad!...  Callad!...  Aquello  se  acabó!...  El  mun- 
do nos  separa...  Vuestra  clase,  vuestra  cuna... 
Adolfo.  Yo  lo  olvido  todo  á  tu  lado...  Ahí  si  tú  rae 
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amaras,  Elisa ,  también  lo  olvidarías.  (Za  toma  la 
mano,) 

Elisa,  (Alejándose.)  Señor  conáe,,,  dejadme...  dejadme  por 

Dios...  Voy  al  cuarto  de  vuestra  madre. 
Adolfo.  (Turbado.)  Mi  madre! 

Elisa.  Sí.  Cuando  yo  no  tenia  asilo  ,  ni  pan  que  comer, 
ella  me  recogió,  ella  me  ha  educado,  ella  me  ha  en- 
señado á  ser  útil  y  honrada.  Y  cuando  caí  enferma, 
asi  que  os  fuisteis  á  Paris,  sabéis  donde  me  llevó  para 
que  estuviera  mejor  cuidada?  A  su  cuarto...  á  su  mis- 
ma alcoba.  Y  una  noche  en  que  no  era  tan  fuerte  el 
delirio  que  me  tenia  privada,  oi  una  voz  mezclada  con 
sollozos,  que  rezaba  á  mi  cabecera  ;  abrí  los  ojos,  y  era 
vuestra  madre...  vuesla  madre  que  pedia  á  Dios  la  vi- 
da de  su  pobre  Elisa. 

Adolfo»  {Con  exaltación.)  Ya  lo  sé  ,  Elisa  ,  ya  lo  sé;  y 
por  eso  solo  la  amaría  mas...  si  mas  pudiera  amarla.  Pe- 
ro has  de  saber,  Elisa  ,  que  hace  ya  uu  mes  que  el  mi- 
nistro me  llama  á  Paris...  me  llama  para  hacer  m¡<^uer- 
te...  y  á  pesar  de  sus  órdenes;  á  pesar  de  las  instancias 
de  mi  m:^dre,  aqui  me  quedo...  porque  te  amo...  te  amo, 
y  no  puedo  separarme  de  tí. 

Elisa.  Callad!...  callad  por  Dios!... 

Adolfo.  Sí,  Elisa,  este  amor  nacido  en  la  niñez,  es  mi 
viJa,  mi  única  ambición...  y  si  alguno  quisiera  opo- 
nerse, aunque  fuera  mi  madre... 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.  LA  CONDESA. 

Condesa.  {Apareciendo  á  la  puerta  del  pabellón.)  Qué 

barias,  Adolfo? 
Adolfo.  Gr-^n  Dios,  mi  madre!... 
Elisa.  Ah!  señora!...  perdón! 

Condesa.  {Acercándose  á  ella.)  Levántate,  Elisa;  todo  lo 
he  oido,  y  sé  que  no  eres  tú  la  mas  culpada.  {Miran- 
do á  su  lujo.) 

Adolfo.  Escuchadme,  madre  mía.  Ya  sabéis  mi  .secreto... 

pues  bien;  sí,  yo  amo  á  Elisa,  y  la  amo  con  un  amor 

profundo,  invencible... 
Condesa.  {Con  severidad.)  Y  qué  esperas  de  ese  amor ,  de 
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esa  pasión  insciisala?  Porque  no  te  hago  la  injusticia 
de  que  trates  de  seducir  á  Elisa...  de  deshonrar  la  casa 
de  tu  madre. 

Adolfo.  (Con  exaltación.)  Ah!  lejos  de  mí  semejante  in- 
famia!... pero  si  vos  no  os  oponéis,  quién  puede  impe- 
dir que  me  case  con  ella? 

Condesa,  C^s^iie  con  Elisa! 

"Elisa,  Ah!  qué  decís?  bien  sabéis  que  eso  es  imposible. 

Condesa.  Esta  niiia  tiene  mas  juicio  que  lú...  Mira  como 
conoce  los  disgustos  que  resultarían  de  ese  enlace  des- 
cabellado. 

Adolfo,  (^Desesperado.)  Con  que  queréis  que  me  muera? 
Sí,  porque  sin  Elisa  no  puedo  amar  la  vida. 

Condesa.  Y  yo  ,  ingrato!...  y  yo!...  no  soy  nada  para  tí? 
Ay  Elisa!...  Elisa!...  tú  me  has  robado  el  amor  de  mi 
hijo!  {Siéntase  llorando  junio  á  la  mesa.) 

Adolfo.  {Arrodillándose  á  los  pies  de  su  madre.)  Perdón» 
madre  mia...  perdón!  cómo  podéis  dudar  de  mí,  cuando 
daría  mi  vida  f)or  conservar  la  vuestra!  Qué  queréis 
que  haga  para  probaros  mi  cariño?  Decid,  mandad... 
qué  queréis  que  haga  ? 

Condesa.  {Alzando  la  cabeza  y  con  voz  alterada.)  Lo  que 
estás  dilatando  liace  tanto  tiempo,  lo  que  te  impone  el 
honor.  Ve  á  la  corte,  donde  te  llama  el  mifiistro  ,  y 
donde  ya  se  estraña  tu  falta,  según  me  escribe  el  con- 
de de  Osmond,  que  fue  el  mejor  amigo  de  tu  padre,  y 
que  le  quiere  como  hijo.  {Se  levanta.)  El  trono  está 
amenazado...  el  rey  llama  á  la  nobleza  en  su  defensa... 
aquel  es  lu  puesto. 

Elisa.  Sí,  partid,  señor  conde...  partid...  y  olvidadme! 

Adelfo.  Olvidarte,  Elisa!...  jamás.  (Notando  un  movimiento 
de  la  condesa.)  Pero  yo  os  obedeceré  ,  señora  ;  voy  á 
partir...  á  alejarme  de  ella!...  Ahí  el  corazón  se  me 
parte;  pero  quiero  probaros  mi  respeto  y  mi  obedien- 
cia. (Indicando  d  Elisa  que  se  cubre  los  ojos  con  el 
pañuelo.)  No  os  la  recomiendo  ,  señora  ,  porque  sé 
cuanto  la  queréis.  Promeledme  solamente  que  la  habla- 
reis alguna  vez  de  mí,  que  lejos  de  ella  y  de  vos  voy  á 
ser  muy  desgraciado!...  Y  nada  mas...  adiós,  madre 
mia. 

Condesa,  (Siguiéndole.)  Adolfo!... 

Adolfo,  Ah!  no  me  detengáis...  Si  estoy  aquí  un  instante 
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mas,  no  podré  separarme  de  ella!...  Adiós,  adiós.  {F'ase 
precipitado  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

ELISA.  LA  CONDESA. 

Condesa,  {Yendo  á  caer  en  una  silla.)  A  h ! 

Elisa.  (Echándose  á  sus  pies.)  Ah  !  yo  soy,  señora...  yo 
soy  quien  os  priva  de  vuestro  hijol 

Condesa.  {Llorando.)  Sí,  Elisa  ,  tú...  y  no  le  culpo, 
porque  padeces  tanto  como  yo  !  Pero  crees  que  hubie- 
ra podido  resistir  á  sus  lágrimas  y  á  las  luyas...  si  no 
fuera  porque  una  obligación  sagrada  ,  un  juramento 
encadena  mi  voluntad? 

Elisa.  Un  juramento! 

Condesa.  Este  secreto,  que  él  no  debe  saber  basta  que  lle- 
gue á  la  mayor  edad,  vas  tú  á  saberlo.  Ves  este  papel 
aqui  está  escrita  la  última  voluntad  de  mi  esposo... 
Toma,  lee... 

Elisa.  {Aparte  tomando  el  papel  y  levantándose.)  Dios 
mió!  qué  será!  {Lee.)  «Esposa  mia,  voy  á  morir  con 
el  desconsuelo  de  no  haber  podido  pagar  una  deuda  de 
gratitud,  cuya  memoria  es  un  peso  que  tengo  sobre  el 
corazón.  La  víspera  de  la  batalla  de  Fontcnoi  ,  siendo 
yo  capitán,  y  hallándome  ausente  del  campamento,  un 
oficial  se  atrevió  á  manchar  mi  honor  con  una  cobarde 
injuria:  el  conde  de  Osmond  ,  mi  coronel,  que  estaba 
presente,  lomó  mi  defensa  y  desmintió  al  calumniador; 
salieron  ambos  al  rampo,  y  tiraron  á  un  tiempo;  mi 
enemigo  cayó  muerto...  pero  su  bala  habia  atravesado 
la  cabeza  del  generoso  Osmond,  que  aunque  sobrevi- 
vió á  la  herida,  quedó  ciego.  Precisado  á  retirarse  del 
servicio  perdiendo  una  carrera  en  que  habia  gastado 
su  patrimonio  ,  jamás  ha  querido  admitir  lo  que  mi 
gratitud  le  ofrecia.  Pero  Osmond  tiene  una  hija!...» 
{Elisa  turbada  mira  á  la  Condesa.) 

Condesa.  {Levantándose.)  Sigue. 

Elisa.  {Continuando.)  «Y  esa  hija  debe  serlo  nuestra  ;  es 
preciso  que  mi  hijo,  en  cuanto  tenga  edad  para  ello,  la 
dé  la  mano,  y  devuelva  asi  á  esa  familia  la  suerte  de 
que  yo  involuntariamente  la  he  privado.  {Su  voz  se 
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.  altera  cada  vez  mas,)  No  es  esto  una  mera  obliga- 
ción que  yo  le  impongo,  es  una  deuda  de  honor  que  yo 
lego  al  honor  de  mi  hijo!...» — Ah!  señora!...  os  doy 
gracias  por  esta  revelación...  {Con  resolución.)  y  os 
probaré  que  soy  digna  de  vuestros  beneficios. 

Condesa,  No,  hija  mia  ,  no  es  de  tí  de  quien  yo  temo, 
sino  de  él!...  de  la  violencia  de  esa  pasión  ,  que  hasta 
hoy  no  he  conocido.  Ah!  esa  pasión  le  hará  faltar  al 
honor. 

Elisa,  Seiiora  !  vos  no  me  conocéis! — Faltar  al  honor 
por  mí?  hacerle  yo  indigno  de  su  padre?  Ah!  no  temáis: 
le  amo  demasiado  para  consentir  su  deshonra. 

Condesa,  Elisa ! 

E/isa,  Aun  tengo  aqui  la  virtud  que  vos  me  habéis  ense- 
ñado. No  prometo  olvidarle  ,  eso  no;  pero  sí  morir 
primero. 

Condesa.  Oh!  noble  corazón! 

Elisa,  {Llorando.)  Sí,  sí...  es  preciso  que  pague  la  deuda 
de  su  padre..,  es  preciso  que  nos  separemos  para  siem- 
pre... que  un  casa UHC uto... 

Condesa,  Sí,  sí...  casarte... 

Elisa,  Cómo!  yo?... 

Condesa.  Te  estremeces!...  Pues  no  lo  has  dicho  tú? 
Elisa.  No;  yo  hablaba...  pero  sí,  tenéis  razón..  ,  ese  es  el 

mejor  medio...  roe  casaré. 
Condesa.  Y  para  ello  debes  aprovechaV  su  ausencia:  no  es 

verdad  ? 

Elisa,  {^Hiiy  agitada.)  Sí,  sí...  durante  su  ausencia...  an- 
tes que  vuelva...  al  instante...  mañana...  hoy...  ahora 
mismo...  No  me  dejéis  pensarlo,  porque  no  tendré  va- 
lor!... {Echase  llorando  en  brazos  de  la  condesa.) 

Condesa.  Ven  á  mi  corazón!  Con  este  sacrificio  me  pa- 
gas cuanto  he  hecho  por  tí,  y  yo  soy  ahora  quien  le 
debe  agradecimiento. 

Un  criado.  {Saliendo  por  el  foro.)  Tomás  el  arrendatario 
y  su  amigo  Gaspar  desean  hablar  á  la  señora  condesa. 

Condesa,  (Aparte,)  Estos  hombres  ahora!...  {Como  po- 
seída de  un  pensamiento.)  Ah! — que  vengan.  {Vase  el 
criado.)  Elisa,  entra  en  el  pabellón...  pero  no  te  alejes: 
quizá  le  necesite.  {Elisa  la  besa  la  mano  y  entra  en 
el  pabellón.) 
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ESCENA  X. 

GASPAR.  TOMAS.  LA  CONDESA. 

Gaspar.  {En  el  fondo  á  Tomas  con  enfado.)  Ea  ,  una 
vez  que  yo  he  perdido...  me  casaré.  Recomiéndame  tú. 
Tomas.  Ahora  verás;  tengo  yo  una  labia  para  estos  lances! 
Gaspar.  Pues  anda  con  la  labia. 

Tomas.  {Saludando  muchas  veces  y  tosiendo  para  pre^ 
pararse.)  Hum...  hum...  Con  permiso  de  la  señora  con- 
desa... vengo...  porque...  este  es  Gaspar...  Gaspar...  mi 
colego. 

Gaspar.  {Impaciente.)  Eh,  es  esa  la  labia?...  Quita,  quita; 

anda  atrás...  para  eso  me  recomendaré  yo  mesmo. 
Tomas.  Mira  que  te  vas  á  corlar. 

Gaspar.  (Con  desembarazo  y  frialdad.)  Seíiora  condesa... 
el  negocio  es  cosa  mía.  A  mí  me  ha  venido  á  las  mien- 
tes que  como  túnto  prolejtis  á  la  buena  de  Elisa...  y  es 
buena  muchacha...  y  en  todo  el  pais  tiene...  vamos,  que 
tiene  nombre  por  la  crianza  que  tiene...  y  por  la  escri- 
tura... y  las  halbilidades...  venia  yo  á  que  si  mi  oferta 
no  os  parece  que  es  descompatible...  me  diera  á  mí  la 
preferencia  con  la  mano  de  esposa. 

Tomas.  Eso  es,  la  mano...  aquí  lo  que  nos  hace  íalta  es 
la  mano...  {Haciendo  ademan  de  escribir.) 

Gaspar.  {Jparte  dándole  disimuladamente  con  el  látigo 
en  las  piernas^  sin  volverse  y  arreándole.)  Lke ,  Ike. 

Condesa.  {Sonriendo.)  Con  que  amáis  á  Elisa  j  señor 
Gaspar? 

Gaspar.  {Con  indiferencia.)  Ps!...  loque  es  eso...  yo  ñola 
he  visto  despacio...  pero  lo  poco  que  la  he  visto...  no 
me  ha  desagradado  mucho  que  digamos...  Y  como  to- 
do el  mundo  la  alaba  por  la  honradez...  y  la  dulzura. 

Tomas.  Oh!  y  el  flaco  de  este  es  la  dulztira... 

Gaspar,  {üepitiendo  la  acción  anterior.)  Lke.  Lke. 

Condesa.  También  de  vos  he  oido  hablar  niuy  bien,  se- 
ñor Gaspar  y  dicen  que  hacéis  negocio. 

Gaspar.  Pe!.. 

Tomas.  {Con  voz  de  falsete)  Pi!... 

Condesa.  Pero  debo  advertiros  una  cosa;  y  es  que  Eli- 
sa no  tiene  dote. 
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Gaspar,  Ya,  pero  todos  dicen  que  no  la  ha  de  falfar  el 
auxilio  de  la  señora  condesn. 

Condesa,  Pues  se  equivocan.  Mis  auxilios  son  para  los 
menesterosos  ;  y  Elisa  ,  casándose  con  vos ,  ya  no  es- 
tá en  ese  caso.  Li  habilitaré  para  la  boda:  es  lo  único 
que  debe  esperar  de  mí. 

Gaspar.  Ya. 

Tomas.  (En  voz  óaja.)  Dos  carntsaís..,  cuatro  pares  de 

medias...  en  íin,  ya  se  sabe.  Poco  es  eso. 
Condesa,  Reílexiona<] . 

Gaspar.  {Decidido.)  Pues  señor,  está  dicho:  pa  mi  comer- 
cio no  puedo  pasarme  sin  muger. 
Tomas.  Nada,  no  podemos  pasarnos  sin  muger. 
Condesa.  Con  que  ,  os  casáis  sin  dote? 

Gaspar,  Sí,  señora.  Porque  puede  que  otra  que  (u viera 
dote,  no  supiera  de  pluma,  ni  tuviera  las  lialluiidades 
que  esta  tiene.  Y  yo,  la  verdad,  señora ,  quiero  una  mu- 
ger que  tenga  caletre  por  los  dos,  ya  que  yo  no  lu  tet?go 

Tomas,  Pues  ;  ya  que  no  lo  tenemos. 

Condesa.  (Aparte.)  Este  hombre  parece  franco  y  honrado. 
Gaspar,  Con  todo,  señora  condesa,  algún  dinerejo...  va- 
mos que  no  vendría  mal. 
Tomas.  Ya  se  ve  que  no;  el  dinerejo... 
Gaspar,  Porque  en  mi  comercio  de  ganado  se  puetle  ga- 
~  nar,  sí  señor;  pero  cuando  no  hay  lastre... 
Tomas,  Cuando  no  hay  lastre... 

Condesa,  Veamos  pues,  Gaspar,  francamente:  qué  canti- 
dad desearíais  que  le  diese  en  dote  á  Elisa? 
Gaspar,  Toma  ,  qué  sé  yo! 

Tomas,  Yo  si  lo  sé  ;  vaya.  (Aparte  empujándole,)  Pide, 
pide. 

Condesa,  Vamos,  quiero  que  vos  lo  digáis. 

Gaspar,  (Con  empacho.)  Si  es  empeño...  yo  rae  contenta- 

ria...  (Aparte  á  Tomas.)  di,  Tomás,  pido  cuatro  ó 

cinco? 

Tomas.  Mas  ,  hombre  ,  mas. 

Gaspar.  Es  bastante. 

Tomas.  Qué  ha  de  ser. 

Gaspar,  Eh,  le  digo  que  es  bastante. 

Condesa,  Vamos. 

Gaspar,  Pues,  señor,  yo,  señora  condesa,  se  me  figura  que 
con  unos  quinientos  á  seiscieatos  francos...  no  digo  que 
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sea  para  ecliar  coche,  pero  teniemlo  crédito  y  traba- 
jando, con  ese  dinero  se  puede  ir  adelante. 
Tomas,  Se  puede  uno  bandear. 

Condesa,  Pues  bien,  Gaspar,  ya  que  sois  desinteresado, 
haré  algo  por  vos.  Elisa  esl.1  allí,  voy  á  llamarla,  {Gas- 
par se  acicala  un  poco, — Tomas  se  restriega  las  ma- 
nos.) Si  ella  admite,  como  esporo,  hacedla  feliz,  y  con- 
tad desde  ahora  con  una  suma  de  cinco  mil  francos. 
{Diríjcse  al  pabellón.) 

Gaspar.  {Siguiéndola.)  Cinco  mil  francos!  señora,  eso  es 
demasiado,  señora. 

Tomas.  JNo  señor,  no  es  demasieado,  es  lo  que  yo  calcu- 
laba. 

ESCENA  Xí. 

DICHOS.  VICTORINA. 

Victorina.  {Corriendo  con  un  enorme  ramo.)  Ay,  no  pue- 
do mas...  Calla,  señor  Gaspar;  y  el  señor  conde  donde 
anda? 

Tomas.  El  señor  conde?  se  ha  marchado  á  París. 
Victorina.  Se  ha  marchado? 

Tomas.  Le  dejé  yo  cuando  iba  á  montar  á  caballo. 
Victorina.  Y  el  ramo  que  me  mandó  liacer,  qué  hago  de  el? 
Gaspar.  Ese  ramo?  guárdalo  pa  mi  novia. 
Victorina.  Qué  novia  ?...  cómo!...  os  vais  á  casar? 
Gaspa-,  Por  tí,  que  sacaste  la  paja  mas  larga.  _ 
Victorina.  Con  que  era  eso  por  lo  que  cchábais  paja?? 
Gaspar.  Eso:  una  muger  que  me  has  regalado. 
Victorina.  Y  he  sido  yo,  Dios  mió... 
Tomas.  No:  la  idea  fue  raia. 

Victorina.  {Deshojando  el  ramo.)  Buena  idea,  buena  idea. 
Tomas.  Ya  se  ve  que  sí. — Mírala,  mírala.   {Señalando  á 

la  condesa  que  sale  del  pabellón  con  Elisa.) 
Victorina.  Y  es  Elisa!... 

ESCENA  XII. 

DICHOS.  lA  C0^1DESA.  ELISA. 


Condesa.  {Aparte  á  Elisa,)  Vamos,  Elisa,  valor. 
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Gaspar,  (jiparte.)  Pues  es  guapila...  y  con  lanfo  talento... 
vamos  es  buen  negocio. 

Condesa.  (Uparle  á  Elisa.)  Yo  no  te  obligo  á  nada,  Eli- 
sa, eres  libre;  piénsalo  bien. 

Gaspar,  Elisa,  yo  soy  un  pobre  mentecato,  muy  torpe  y 
muy...  como  Dios  me  bizo.  Vos  tenéis  mucbo  talento, 
cómo  ha  de  ser!...  En  plata:  me  íjuereis  por  marido? 

Condesa.  {Aparte  á  Elisa.)  Piénsalo. 

Elisa,  {Conmovida.)  Señor  Gaspar,  vuestra  oferta  me 
honra;  y  supuesto  que  mi  bienhechora  lo  aprueba,  os 
acepto  por  esposo. 

Gaspar,  {Loco  de  gozo.)  Viva!  ha  dicho  que  sí. 

Tomas.  Que  viva! 

Victorina,  {Aparte.)  Para  esto  rae  he  estado  'yo  haciendo 
palotes. 

Condesa,  {Recibiéndola  en  sus  brazos,)  Hija  raia!  Dios 
te  recompense  tanto  sacriñcio. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  la  granja  de  Tomás,  Sala  rústica  qwe  ocupa 
hasta  el  tercer  término,  abierta  en  el  foro  en  toda  la  anchura  de  la 
escena.  En  cuarto  término,  un  cercado  con  gran  puerta  en  el  centro; 
mas  allá  se  ven  las  casas  de  la  aldea.  En  la  sala  puertas  laterales;  y 
á  la  izquierda  una  mesa  dispuesta  para  firmar  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales. 

ESCENA  PRIMERA. 

VICTORINA. 

{Sale  por  la  puerta  derecha,) 

Vaya,  dejadme  en  paz  ;  me  vuelven  loca. — Es  positivo, 
desde  que  ayer  se  decidió  celebrar  las  bodas  en  esta 
granja  de  Champinelle  ,  esto  es  un  infierno.  Qué  ir  y 
venir,  qué  trapisonda.  Y  quieren  que  yo  esté  en  muchas 
partes  á  un  tiempo;  en  la  coci»ia...  en  ía  bodega...  en  el 
horno...  Viclorina,  cuánto  vino  se  saca?  Victorina, 
cuántos  capones  matamos?  Victorina,  á  qué  hora  ven- 
drá el  notario?...  Qué  sé  yo!...  demasiado  pronto  ven- 
drá para  casar  á  Gaspar. — -Y  ser  yo  quien  sacó  la  pa- 
ja     Válgame  Dios. 

ESCENA  II. 

PIKEL.  VICTORINA. 

Pinel.  {Sale  corriendo  por  la  izquierda.)  Victorina. 
riciorina.  Otra...  qué  tenemos?  qué  traes  con  esa  prisa? 
PineL  Dice  Juanita  que  si  no  venís,  se  va  á  pegar  la  crema. 
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Vidorina.  Que  se  pegue. 
Pi'nel.  Y  f¡ue  se  van  á  quemar  los  pastelillos. 
Victorina.  Que  se  quemen  :  yo  también  me  quemo. 
Pi'neL  Es  que  se  va  á  llevar  el  diablo  la  comida  de  boda. 
Victorina,  Que  se  la  lleve  y  á  la  boda  también. 
Pinel.  {Aparte.)  Ay ,  qué  humor  tiene.  Por  raí.i.  {Se  va 
corriendo.) 

ESCENA  IIÍ. 

VICTORINA.  Luego  TOMAS. 

Victorina.  (Sola.)  Si  piensan  que  yo  he  de  ayudar...  ya 

están  frescos. 
Tomas.  (Dentro.)  Victorina. 
Victorina.  Ahora  el  otro. 
Tomas.  (Dentro  gritando.)  Victorina. 

Victorina.  Ya  puedes  desgañitarte,  maldito;  que  tiene  la 
culpa  de  lodo.  (Se  sienta  á  la  derecha.) 

Tomas.  (En  mangas  de  camisa  por  Ja  izquierda.)  No 
rae  oyes? 

Victorina.  Que  tripa  se  te  ha  roto? 

Tomas.  Dóiide  has  puesto  mi  camisa  de  pechera? 

Victorina.  Se  la  he  dado  á  Gaspar  que  no  tenia  ninguna. 

Tomas.  Ah,  ya. — Y  mi  corbata  de  puntilla? 

Victorina.  (Llorando.)  Se  la  he  puesto  á  Gaspar. 

Tomas.  (Enfadado.)  Vaya  en  gracia  ! — Y  mis  botas? 

Victorina.  (Llorando.)  Se  las  he  dado  á  Gaspar, 

Tomas.  (Furioso.)  También  mis  botas...  mis  botas  nue- 
vas... unas  botas  que  no  habia  estrenado.  Con  que  tú 
tratas  de  dárselo  todo  á  Gaspar  ? 

Victorina.  Todo. 

Tomas.  Y  yo!  Y  yo  ,  insensata  ,  que  me  pongo? 

Victorina.  Ponte  los  zapatos  de  hebilla;  buenos  son  para  ti'. 

Tomas.  Pero  y  en  el  pescuezo?  y  en  la... 

Victorina.  {Levantándose  y  dando  una  patada  en  tierra.) 
Quieres  dejarme  en  paz  ?  no  tengo  humor  de  es- 
cucharte. 

Tomas.  lítiy,  que  geííio. 

Fictorina.  Estoy  condenada  contigo. 

Tomas.  Conmigo!  que  me  tuesten  si  sé  por  qué. 

Victorina,  Tú  tienes  la  culpa  de  que  Gaspar  se  case. 
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Tomas.  Y  á  tí   que  te  va  ni  te  viene? 

Viclorina.  Que  va  á  pasarlo  mal;  porque  yo  sé  de  buena 

tinta  que  la  novia  no  le  quiete. 
Tomas,  To,  lo,  to. 

Victorina.  Sí. — To ,  to,  to. — has  de  saber  que  el  señor 

conde  está  enamorado  de  Elisa  ,  y... 
Tomas,  El  señor  conde?  y  qué? 

Victoria,  Que  al  fin  y  al  cabo...  verás  como  Elisa  ie  hace 
al  pobre  Gaspar...  {Llorando.)  muy  desgraciado! 

Tomas,  Qué!  si  el  conde  está  en  París...  y  ella  asi  que 
esté  casada,  verás  como  va  queriendo  á  Gaspar. 

Victorina.  Eres  qn  borrico. 

Tomas,  Victorina,  que  me  pierdes  el  respeto.  Yo  hago 
las  veces  de  tu  difunto  padre,  lio  y  señor  q:iio,  y  de- 
bes tenerme  respeto. 

Victorina,  {Llorando.)  Y  no  bay  duda  que  le  portas  bien. 
Mi  padre  te  dejó  encargado  que  me  hicieras  feliz,  y  tú 
no  me  haces  feliz. 

Tomas,  Pues  no  haces  lo  que  te  da  la  gana  ? 

Victorina,  {Dando  patadas  en  tierra,)  Eso  no  me  hace 
feliz. 

Tomas.  Acabemos:  quién  es  aquí  el  superior? 
Victorina.  {Id.^  Soy  yo. 

Tomas.  Victorina,  yo  te  meteré  en  cintura;  yo  te  haré 

entrar  por  vereda  ,  como  tu  padre  suplente. 
Victorina,  Haz  la  prueba. 

Tomas,  Me  ameniízas?  á  que  te  doy  un  soplamocos? 
Victorina.  {Dándoselo.)  Como  este? 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  GASPAR. 

Gaspar,  {Apareciendo  á  la  puerta  del  foro.)  Otro?  y  vaii 
dos. 

Tomas.  {Inmóvil  llevándose  la  mano  á  los  ojos.)  Me  ha 
dejado  ciego.  Ese  que  entra  ,  que  me  sirva  de  testigo. 
{Tropieza  su  mano  con  Gaspar.)  Ah,  eres  tú,  Gaspar; 
iú  has  visto  el  hecho,  Gaspar.  Qué  barias  tú,  Gaspar, 
en  mi  situación,  Gaspar?  Me  ha  ofendido,  me  ha  san- 
tiguado; ya  se  ve,  con  esos  cuartos...  me  puede. 

Gaspar^  Pues  cuando  una  muchacha  le  atiza  á  uno  en  la 
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cara  ,  se  la  coge  presa.  {Abrazando  á  yíctorina.)  Asi, 

Victoriim.  {Aparte.^  Que  cbaricero  es. 

Gaspar.  Vaya  ,  vaya,  andar  hoy  con  riñas,  el  ília  de  mis 
bodas.  Yo  quiero  que  haya  alegria,  voto  al  demonio. 

Victorina,  (Compungida.)  Con  que  es  cosa  hecha,  os  casáis? 

Gaspar,  (Alegre.)  Vaya  si  lue  caso. — Y  ahora  te  agradez- 
co, Viclorina,  que  me  hicieras  perder.  Tengo  una  es- 
posa que  sabe  escribir;  y  con  cinco  mil  francos  de  do- 
te. Ahora  sí  que  hay  para  comprar  buen  ganado.  A 
propósito  de  ganado,  he  pegado  una  carrera  á  casa  del 
notario... 

Tomas.  Una  carrera?  con  mis  bolas? 
G«v7?«r.  Tus  botas? 

Tomas,  Sí  señor,  la  niña  te  las  di 5  sin  permiso  mió. 
Gaspar,  Hola  ,  pues  hizo  bien  :  me  vienen  pintadas.  (To- 
mándola la  barba.)  Gracias,  Victorina. 
Víctor ina.  (Aparte.)  Qué  guapo  es. 

Tomas.  (Aparte.)  Esto  es  abusar  ;  es  abusar. — Escucha, 
Gaspar:  te  las  recomiendo:  trátalas  bien,  Gaspar:  es 
cosa  de  un  amigo. 

Gaspar.  El  qué? 

Tomas,  (En  tono  compungido.)  Mis  botas. 

Gaspar.  Pierde  cuidado.  Ya  he  hecho  con  ellas  iin  sinfir» 
de  visitas;  he  convidado  á  todo  el  pueblo;  aquí  ven- 
drán también  de  esos  pueblos  del  rededor  ;  y  comere- 
mos, y  beberemos,  y  habrá  jolgorio,  y  se  bailará  lar- 
go y  tendido;  (Bailando.)  tra  ,  la,  la,  la. 

Tomas,  Gaspar,  mis  botas. 

Gaspar,  (Haciendo  bailar  á  Victorina.)  Tra,  la,  la,  la. 
Tomas.  Gaspar  que  se  rompen  las  botas. 

ESCENA  V. 

DICHOS.  PINEL. 

Pinel.  Eh,  eb,  ahi  ha  llegado  un  guarda-bosques  de  la 
quinta,  y  dice  que  la  señora  condesa  estará  aquí  dentro 
de  un  cuarto  de  hora  con  la  novia. 

Gaspar.  Un  cuarto  de  hora,  y  yo  he  citado  á  los  convida- 
dos para  las  dos,  y  apenas  son  las  doce.  Voy  corriendo 
á  avisar. 

Tomas,  Corriendo  «o. 


Gaspar.  (A  Tomas.)  Aiifla  tú  á  vestirte  para  recibir  á  la 
señora  condesa.  (Yéndose  cor  riendo  ) 

PineL  {Dftieniéndolo.)  Eh,  que  han  traído  también  esta 
carta  para  vos, 

Gaspar,  INo  tengo  tiempo;  Tomás,  mira  lo  que  dice.  {Se 
va  corriendo  y  cantando,)  «  La  panadera  y  el  pana- 
dero...» 

Tomas.  (Gritando.)  Gaspar  ,  mis  botas  !»..  (PineJ  se  va 
también.) 

ESCENA  VI. 

TOiVIAS.  VíCTORlNA. 

Victorina»  {Aparte^  Van  á  llegar;  no  hay  remedio!  se 
casa  ! 

Tomas,  A  ver,  á  ver  qué  dice  la  carta...  (Xa  o¿r^.)  Calla, 

es  de  Elisa  ! 
VictQrina,  (Llegándose.)  De  Elisa! 
Tomas,  Y  qué  letra  hace! 

Victorina.  Pe!  muy  menudita;  mejor  se  ven  mis  palotes! 
Tomas,  (Leyendo  para  sí,)  Calla,  qué  es  esto! 
Victorina.  El  qué? 

Tomas,  (Lee.)  "Gaspar  :  antes  de...  compro...  meterme 
para  toda...  la  viuda...'*  no:  «la  vida...» 

Victorina   Ay  Dios,  qué  mal  lees! 

Tomas.  Quieres  dejariue  en  paz?  (Leyendo.)  «Os...  és,,^ 
pido  que  nos  besamos...»  no:  «que  nos  veamos...  un 
njonumento  á  solas.» 

Victorina.  Un  momento,  dirá. 

Tomas,  Anda,  anda  tú  á  hacer  palotes.  {Lee.)  «un  mo- 
mento á  solas.  En  ello  va  nuestra  fruta...»  uo:  «nues- 
tra futura...  suerte. —  Elisa.'* 

Victorina.  Verse  á  solas! 

Tomas.  Y  decias  que  no  le  quería!  Qué  sabéis  vosotras! 

{Oyese  dentro  algazara  ,  y  vivas  á  la  condesa.) 
Victorina.  Qué  bulla! 

Tomas,  {Que  fia  ido  al  foro.)  Ay!  que  es  la  seíiora  con- 
desa, y  yo  estoy  en  mangas  de  camisa! — Victorina! 
{Con  dignidad.)  tlaale  tú  los  honores,  recíbela  con  cor- 
tesía... y  ven  á  ponerme  la  corbata.  (Se  va  por  la  iz^ 
cpiierda.^ 
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ESCENA  Vil. 

VICTORÍNA.  Luego  LA  CONDESA,  J  ELISA,  dc  nOvia, 

Viciorína,  Sí!  los  honores!  estás  fresco!  yo  también  me 
marcho.  (^Al  marcharse  aparecen  la  condesa  y  EUsa 
por  el  foro.) 

Condesa.  {Acercándose  á  la  mesa  y  poniendo  en  ella  un 
cofrecillo  dc  ricas  labores.)  Cómo  es  esto!  tú  aqui  sola, 
Victorina  ?  Dónde  está  Tomás  ? 

Viclorina.  Poniéndose  guapo,  que  ya  es  obra! 

Condesa.  Y  Gaspar,  el  novio  ? 

Victorina.  Ha  ido  el  pobre  por  el  pueblo  en  busca  del  no- 
tario. 

Condesa,  Esperemos  pues. 

TlUsa.  {Aparte.)  Ha  recibido  mi  carta,  y  no  está  aqui! 
Victorina.  {Aparte.)  Con  su  velo  blanco  y  su  ramo  de 

azahar!  Qué  bien  me  sentaría  á  mí  i  (^Sé;  va  lloritiuean- 

do  por  la  izquierda  ) 

ESCENA  VllL 

LA  CONDESA.  EL!SA. 

Condesa.  Ya  que  estamos  solas,  déjame,  Elisa,  que  te  fe- 
licite otra  ve'/  por  tu  valor,  y  sobre  todo  que  te  nia?ii- 
fieste  mi  gratitud  por  las  pruebas  de  cariño  y  respeto 
que  me  estás  dando. 

JEilisa,  Ya  sabéis  que  os  lo  debo  todo,  mi  suerte,  mi 
vida  ! 

Condesa.  Y  no  creas,  Elisa,  que  este  casamiento  lo  he 
disp,uesto  á  ciegas,  no!  El  borabre  que  va  á  ser  tu  ma- 
rido es  bíieno  y  honrado:  mi  mayordomo,  que  con  mo- 
tivo de  tratar  con  el  frecuentemente  en  la  compra  de 
ganados,  le  conoce  á  fondo,  me  ha  hecho  mil  elogios  de 
su  carácter  y  su  probidad:  dice  que  se  distingue  entre 
lodos  los  de  su  clase,  por  el  despejo  y  la  disposií  ion 
que  demuestra  para  ti  comercio.  Ayer  quise  yo  misma 
sondearlo,  y  le  hallé  sumamente  desinteresado:  esto  n»e 
decidió,  y  le  aseguro  que  tengo  entera  confianza  en  que 
te  hará  feliz. 
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E//stt.  Feliz  í 

Condesa.  (Con  bondad.)  Siempre  es  feliz,  Elisa,  el  que 
cumple  sus  cleberes.  Yo  nunca  le  abandonaré,  y 

por  de  pronto...  (Llegándose  á  la  mesa.)  este  coíVc-cifo 
ericitria  la  dote  que  le  destino:  tú  se  lo  entregarás  á 
tu  marido. 

Elisa.  Demíísiada  bondad  es  esa,  señora! 

Condesa.  El  cofrecito  es  un  regalo  de  mi  madre...  {Con- 
movida.) nunca  me  be  separado  de  él.  A  tí  te  le  doy.,, 
(Mas  conmovida.)  como  á  mi  bija  ! 

E//sa.  Vuestra  bija  I 

Condesa.  (Llorando.)  lsl\  corazón  ^  Elisa,  te  llamará  siem- 
pre así! 

Elisa.  {Aparte.)  Dios  mió!  con  que  no  era  imposible! 
Condesa.  (Que  ha  ido  al  foro.)  Viene  gente  ¡  enjuga  esas 
lágrimas ! 

JE/isa.  Ellos  son...  {Aparte.)  Y  no  podré  hablar  antes  á 

Gaspar  ! 

ESCENA  IX. 

DirnOS.   PIXEL.  EL  NOTARIO.    ALDEANOS  y  ALDEANAS  ,  pOr  cJ 

foro.  Luego  tomas  y  viCtorina,  por  la  izquierda, 

Pinel.  Viva  la  señora  condesa ! 
Todos.  Viva! 
PincL  Vivan  los  novios! 
Todos.  Vivan  ! 

Turnas.  {Saliendo ,  vestido  de  gala.)  Señora  condesa  !  ya 
que...  tenéis  el  bonor...  de  venir...  con  vuestra  honorí- 
fica persona...  á...  tener  el  bonor...  INIe  he  cortado  (A 
Victorina.)  Y  tú  tienes  la  culpa!  por  qué  no  has  veni- 
do á  ponerme  la  corbata? 

Condesa.  Y  el  notario? 

Notario.  {Acercándose.)  Estoy  á  las  órdenes  de  la  señora 
condesa...  pero  el  íiovio  no  está  presente. 

Tomas.  No  está  aqui  Gaspar?  Dónde  anda  Gaspar?  quién 
ha  visto  á  Gaspar? 

Pinel.  (Mirando  al  foro.)  Allí  viene  gente  corriendo! 

Tomas.  Será  Gaspar!  (Va  hacia  el  foro  con  los  aldeanos.) 
No!  no  es  él!  Qué  nube  de  polvo!  un  hombre  á  ca- 
ballo... y  viene  á  escape!  ya  llega!  —  Ay,  Dios  mío! 

Condesa,  Qué  es  eso? 
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Tomas.  Tetjgo  ca táralas!  él  es,  él  es! 
Condesa.  Pero  quién  ? 
Tomas.  El  señor  conde! 
Condesa.  {Dando  un  grifo.)  M¡  hijo  ! 
Elisa,  (^Aterrada.)  Gran  Dios! 
Condesa.  Elisa!  acuérdate  de  tu  promesa! 
Elisa.  Ah!  vos  también  me  asegurásteis  que  no  volvería 
á  verlo ! 

ESCENA  X. 

DICHOS.  ADOLFO. 

{^Los  aldeanos  abren  paso.  Adolfo  sale  apresurado  ^  pá- 
lido^ desceñida  la  corbata^  cubierto  de  polco  ^  y  con  /á- 
ti^o  de  posta  en  la  mano.^ 

Adolfo.  (^Dentro.)  Elisa,  Elisa!  {Llega  apresurado  á  la 
mesa  ^  y  echa  mano  al  contrato.)  Ah!  iie  llegado  á 
tiempo! 

Condesa.  {Con  severidad.)  A»dolfoí  á  qué  vienes  aquí? 

Adolfo.  {Exaltado.)  Ah!  bendigo  á  la  suerte  que  hizo  ayer 
despenarse  á  mi  caballo  cerca  de  aqui,  y  detenerme  lo 
bastante  para  saber  de  boca  de  los  aldeanos  el  golpe 
cruel  que  me  tenijis  destinado! 

Condesa,  Adolfo!  qué  dices? 

Adolfo.  Ah  !  os  habéis  portado  con  crueldad  !  Me  veis 
marchar,  por  obedeceros,  con  el  alma  traspasada  ,  y  os 
aprovecháis  de  mi  ausencia  para  robármela  ,  para  cr<- 
tregarla  á  otro...  A  mi  Elisa!  á  mj  vida!  (MnrmuHo 
entre  los  aldeanos.) 

Condesa.  Desgraciado!  {Trayendolo  aparte.)  No  ves  dón- 
de estás?  quieres  hacerla  perder  su  reputación?  quieres 
deshonrarla  á  los  ojos  de  todos! 

Adolfo.  {Con  calor.)  Lo  que  yo  quiero  es  á  mi  Elisa!  y  se 
la  disputaré  al  mundo  entero! 

Victorina.  {Viniendo  del  foro.)  Ya  viene  Gaspar!  ya  viene 
el  novio!  {Aparte.)  si  se  deshiciera  la  boda! 

Adolfo.  {Queriendo  salirle  al  encuentro  )  El  que  quiere 
robármela  ! 

Condesa.  {Deteniéndole  con  violencia.)  El  que  be  elegido 
yo  para  esposo  suyo!  —  Ad(»! fo !  por  Dios  que  te  con- 
tengas si  amas  á  tt*  madre! 
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ESCENA  XI. 

DICHOS.  GASPAR. 

Gaspar.  (En  el  foro.)  Voto  va,  que  llego  tarde!  yo  bus- 

rati(]o  al  notario,  y  el  notario  aquí!  Señora  condesa, 

os  pido  mil  perdones. 
liornas.  (Auarfe ,  dándole  la  carta.)  Ton\2i  la  carta  que 

trageron  antes;  ya  verás!  es  cosa  de  gusto! 
G'js/Hir.  D.irne...  Pero  di«ne,  quién  es  ese  señor? 
Condesa.  (Que  lo  ha.  entreoído.)  El  conde  de  Senneíerre, 

mi  hijo  y  que  liabia  marchado  á  Paris,  y  por  culpa  de 

su  caballo  ha  tenido  que  dele»ierse  en  el  camiuo,.. 
Gaspar^  (Acercándose.)  Pues  le  agradezco  al  caballo  que 

nos  proporcione  el  honor  de  que  el  señor  conde  asista 

á  la  boda. 

Adolfo.  (Sin  contenerse.)  A  la  boda!  jamás! 
G'ispar.  Eh  ? 
Condesa,  A d  ol  fo  í 

Adolfo.  Basta  de  misterios!  Yo  amo  á  Elisa  ! 
Condesa.  Adolfo! 
Adolfo.  Y  ella  me  ama! 

'Elisa.  Ah  !  (Movimiento  general:  murmullo  de  todos.) 
Gaspar.  (Después  de  una  pausa.)  Qué  es  esto!  se  me  está 

aquí  engañando?  Se  trata  de  burlarme! — Elisa,  es  esto 

verdad  ? 

Adolfo.  Elisa!  sigue  el  impulso  de  tu  corazón! 

Elisa  .Dios  mió,  amparadme! 

Gaspar.  No  me  responde!  aqui  se  me  engaña! 

Condesa.  Oidme,  Gaspar  í  yo  os  esplicaré... 

Gaspar.  (Con  mal  modo.)  Yo  no  quiero  esplicaciones  mas 
que  de  ella!  y  ahora  mi^mo.  Ella  iba  á  ser  mi  muger, 
y  ella  me  ha  de  decir  la  verdad. 

Condesa.  Es  muy  justo!  (Mirando  á  Adolfo  que  se  ha 
encarado  con  Gaspar.)  Y  nadie  tiene  derecho  de  opo- 
nerse á  semejaí^te  esplicacion.  Vamonos  de  aqui.  (Apar-- 
te  Elisa.)-  Elisa  !  tú  eres  ya  mi  única  esperanza! 
(A  Adolfo.)  Adolfo,  vamos! 

Adolfo.  (Aparte.)  Qué  le  irá  á  decir! 

Condesa.  (Aparte  ^  llevándose  á  Adolfo.)  Hijo  mió!  has 
destruido  la  felicidad  de  Elisa  i  (Xa  condesa  ^  Adolfo 
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y  el  Notario  se  van  por  la  izquierda, — Tomás  y  Vic- 
iorina  despiden  á  los  nldeanos  por  el  foro  ^  y  lue^o  se 
van  también  por  la  izquierda.  —  Elisa  se  ha  sentado 
llorando.) 

Tomas.  {Aparte  á  Gaspar.)  Cuidado  lo  que  la  dices, 
homl)re¡  {Gaspar  levanta  el  puno  furioso.  Tomas  se 
va  corriendo.) 

ESCENA  XJI. 

.     GASPAR.  ELISA. 

Gaspar,  {Después  que  todos  se  han  ido.)  Ahora  entendá- 
monos los  dos.  Esa  señora  condesa  con  sus  palabras  me- 
losas ha  tratado  de  burlarme!  y  vos,  con  ese  aire  de  mon- 
jila,  tanibien  me  habéis  querido  engañar,  no  es  esto? 
vamos...  en  plata! 

"Elisa,  (Con  miedo.)  Por  Dios,  Gaspar,  no  os  irapacien- 
teis! 

Gaspar.  {Con  malos  modos.)  Eh  ,  yo  no  me  impaciento^ 
yo  digo  las  cosas  como  las  veo.  Sí,  señor,  os  habéis 
puesto  de  acuerdo  para  afrentarme,  y  vive  Dios  que  yo 
tengo  malas  pulgas,  y  no  soy  hombre  que  aguaíita 
an<:as..^Vamos  á  ver  :  por  qué  me  habéis  acepiado  por 
marido?  os  he  puesto  ya  algún  puñal  al  pecho?  Yo  no 
os  he  rogado,  ni  ruego  á  nadie.  Yo  no  estaba  enamo- 
rado de  vos,  ni  me  iínportaba  que  vos  lo  estuvieseis  de 
mí.  Me  dijeron  que  sabíais  escribir,  y  que  sabíais  de 
cuentas;  eso  me  convenia:  ademas,  os  daban  dote,  y 
vamos!  {Con  cólera.)  Pero  yo  prefiero  la  honradez,  vo- 
to á  brios  ,  á  todas  las  dotes  del  mundo!  Yo  soy  hon- 
rado, soy  franco,  digo  lo  que  siento:  eso  mismo  espe- 
raba de  vos,  y  me  habéis  faltado. 

Elisa.  {Levantándose.)  No,  Gaspar;  yo  os  juro  que  no 
qucria  engañaros. 

Gaspar.  {Siempre  con  mal  modo.)  Buenas  y  gordas!  Y 
esos  amores,  de  que  no  habéis  hablado  palabra? 

Elisa.  {Cortada.)  Para  confiaros  ese  secreto  os  escribí  esta 
mañana. 

Gaspar.  Me. escribisteis  í...  á  mí? 
Elisa,  rSo  habéis  recibido  mi  carta? 


Gas/?ar,  Una  carta!  {Registrándose  ¡os  bolsillos,)  Será, 

tal  vez,  la  que  me  ha  dado  Tomás?  {La  saca.) 
"Elisa.  {Mirándola.)  Esa  es  mi  carta!  {Con  dulzura  mien- 
tras Gaspar  lee.)  Quería  veros  á  solas  para  deciros 
que  mi  corazón,  á  pesar  mió,  pertenece  á  otro...  al  hi- 
jo de  mi  bienhechora...  Desde  la  intancia   nos  ama- 
mos... {Llorando.)  pero  esa  unión  es  imposible...  impo- 
sible!... y  yo  he  consentido  en  ser  esposa  vuestra.  En 
mí  tendréis  una  mu^er  honrada,  que,  si  no  puede  ofre- 
ceros amor,  os  ofrece  estimación  y  amistad...  y  que  ja- 
más faltará  á  sus  deberes!  Ya  veis,  Gaspar,  que  no 
trataba  de  engañaros. 
Chispar,  (Después  de  una  pausa  ,  y  aplacnda  ¡a  cólera  á 
los  acentos  de  Elisa.)  Pero  quién  os  obligaba  á  casa- 
ros, si  amábais  á  otro? 
Elisa.  "EvaL  forzoso! — Mi  bienhechora  no  me  lo  exigía; 
pero  á  mí  me  tocaba  hacer  este  sacrificio  que  la  devol- 
vía su  tranquilidad.  JNo  había  otro  remedio...  y  yo  por 
ella,  á  quien  miro  como  una  segunda  madre,  daría  to- 
da la  sangre  de  mis  venas. 
Gaspar.  {Un  tanto  conmovido.)  Y  por  de  pronto  la  ha- 
béis sacrificado  vuestra  felicidad!  {Después   de  una 
pausa.)  Elisa,  sois  una  muchacha  noble  y  honrada,  y 
os  pido  perdón  de  haberos...  de  haberos  hablado  con 
tan  malos  modos.  {Se  pasea  un  rato  y  agitado  y  en  si^ 
lencio :  luego  se  para  y  dice.)  Pues  sabéis  que  esa  di- 
chosa esplicacion  me  pone  en  un  apuro  de  todos  los 
demonios!  —  Sí  señor!...  porque  ahora...   para  sacaros 
de  ese  atolladero...  me  veo  casi  obligado  ya...  á  casar- 
me con  vos...  no  hay  mas! 
Elisa.  {Admirada.)  Qué  decís ! 

Gaspar.  {ReJIe.xionando.)  La  condesa...  es  claro...  no  ha 
de  consentir  nunca  en  casaros  con  su  hijo. —  Vos,  aho- 
ra que  os  conozco  á  fondo,  digo  que  no  habéis  de  que- 
rer ser  su  manceba,  eh? 

Elisa,  Ah  !  jamás  ! 

Gaspar,  {Mirándola.)  Verdad  que  no?... — No:  sois  mu- 
gcr  de  bien. — Pues  lo  dicho,  es  preciso  que  os  caséis. 
Elisa,  Preciso! 

Gaspar,  Y  con  quién? — Vamos  á  pasar  revista  á  los  mo- 
zos.— Con  Pedro?...  es  un  aragin! — Cristóbal?...  bor- 
rachon! — El  herrero  de...  un  quimerista...  mas  bárba- 
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Yo\... — Pues  no  eiirueiitro...  y  venimos  á  parar  en  (jue 
lo  mas  decente  soy  yo!...  Pues  habrá  que  apechugar  con- 
migo! 

jB//>a.  Ah !  Gaspar !  si  tenéis  confianza  en  mí,  sacadme 

de  esta  casa...  libradme  de  mí  misma! 
Gaspar.  (Después  de  una  pausa,  se  vuelve  á  ella  y  la 
dice  ^  mirándola.)  Confianza  decís?  Vamos  á  ver:  la 
tendréis  vos  en  mí? 
"Elisa.  Sí  la  tendré;  porque  sé  que  sois  honrado! 
Gaspar.  (Tomándola  de  la  mano.)  Pues  bien  ,  escucliad. 
Aqui  nadie  sabe  de  qué  pueblo  soy,  ni  dónde  lie  naci- 
do, ni  nada.  Como  traíante  en  ganados,   ando  sirtn- 
pre  corriendo  de  feria  en  feria,  sin  domicilio  íijt).-. 
\En  voz  baja  y  conmovido.)  Pero  habéis  de  saber  que 
íillá  en  la  Bretaña  tengo  una  pobre  vieja,  que  es  mi 
madre...  me  quiere  mucho...  y  yo  la  quiero  taríto,  que 
por  ella  no  me  he  casado  hasta  ahora...  y  ya  tengo  trein- 
ta y  dos  años! — Con  que  á  ver,  queréis  seguirme?.... 
ella  os  recibirá  con  los  brazos  abiertos...  Ea ,  y  en  lle- 
gando allá,  al  lado  de  la  vieja,  nos  casaremos. 
Elisa.  (Con  repugnancia.)  Marcharme...  con  vos! 
Gaspar.  (Con  mal  modo.)  Eh!  si  no  tenéis  confianza  en 
mí,  se  acabó.  (Conleniendose.)  Y  es  que  no  hay  otro 
medio:  lo  que  es  aqui,  es  escusado...  el  conde  se  opon- 
drá siempre  á  nuestro  casamiento,  armará  gresca,  y 
yo...  cuidado  conmigo!...  si  me  atufo,  con  su  condado 
y  todo!...  lo  de  antes,  no  lo  aguanto  dos  veces.  —  Con 
que,  vamos,  que  se  pasa  el  tiempo...  esto  es  lo  que, pro- 
pongo... qué  resolvéis? 
Elisa.  (Después  de  una  pausa.)  Gaspar,  sois  hombre  de 

bien...  me  pongo  en  vuestras  manos...  partiré! 
Gaspar.  (Conmovido.)  Gracias,  Elisa...   gracias  por  esa 
confianza!  no  os  arrepentiréis  de  haberla  tenido. — Yo 
siempre  estoy  de  levante...  nos  marcharemos  al  momen- 
to. Cuando  la  campana  de  la  parroquia  toque  á  la  ora- 
ción de  medio-dia...  esa  será  la  señal...  os  marcháis 
callandito...  yo  os  estaré  esperando  á  la  salida  del  pue- 
blo... junto  al  olivar.  Cuidado  con  decir  una  palabra  á 
nadie...  á  nadie!...  ni  á  la  condesa!  (Acercándose.)  Es- 
cuso decir...  que  ni  tampoco  á  su  hijo! 
Elisa.  (Afirmando.)  Ah! 
Gaspar»  Bien!  fiad  en  mí...  veiíga  esa  mano! 


32 

E/f'sa.  Tomadla!...  allá  iré  siii   falta.  (Toma  de  ¡a  mesa 

el  cofrecillo.)  Ah !  lomad  este  cofrecilo... 
Gaspar.  (Indeciso.)  Qaé?,..  \ 
Elisa.  Es  la  dote  de  Elisa...  y  ella  la  confia  á  vuestro 

lionor. 

Gasfjar.  Yo  la  recibo...  y  algún  dia  ,  si  Dios  quiere,  os 
daré  cuenta  de  ella.  Adiós! — Allá  os  espero.  (Se  vapor 
el  foro  llevándose  el  cof recito.) 

ESCEINA  XUI. 

ELISA.  Luego  hüOLTO  f  por  la  izquierda, 

Elisa.  Es  muy  honrado...  muy  honrado!...  y  el  corazón 
liie  dice  que  hago  bien  en  seguirle.  (Aparece  Adolfo.) 
Cielos!  el  conde!... 

Adolfo.  Sí,  yo  soy,  Elisa...  yo,  que  vengo  á  echarme  á  tus 
pies  y  á  pedirte  perdón!...  El  amor  y  la  desesperación 
me  cegaron  antes...  Ah  !  cuando  supe  que  ibas  á  ser  de 
otro,  no  puedes  figurarte  lo  que  pasó  por  raí!...  Porque, 
en  fin,  Elisa,  tú  podrás  no  ser  mia ;  pero,  sábelo!  nun- 
ca coíisentiré  que  te  posea  un  rival. 

Elisa.  (Trémula.)  Pero,  señor  cotide...  vos  habiais  pro- 
metido partir...  alejaros  de  aqui... 

Adolfo.  Sí,  partiré...  ahora  ya  puedo  hacerlo...  porque  á 
la  taz  del  mundo,  á  la  faz  de  Dios,  he  declarado  que 
te  amo!  (En  tono  solemne.)  Y  esa  declaración  ,  Elisa, 
es  ya  un  lazo  que  ningún  poder  de  la  tierra  puede  roth- 
per,  y  que  á  pesar  de  todos,  á  pesar  de  mi  madre  mis- 
ma, te  obliga  ya  á  ser  mia  para  siempre! 

Elisa.  (Aterrada.)  Vuestra!...  Ah  !  nunca,  nunca! 

Adolfo.  Por  Dios,  no  digas  eso,  Elisa...  Mi  madre  ál  fia 
se  ablandará...  no  sabes  tú  cuánto  me  quieie!  y  á  tí 
también  te  quiere,  Elisa..,  (Con  pasión)  y  quién  no  te 
ha  de  querer!  —  Yo  la  rogaré  tanto,  que  al  cabo  tendrá 
que  ceder  á  mis  súplicas...  á  mis  lágrimas!  —  En  fin, 
Elisa,  para  que  yo  me  ausente  ahora  con  menos  des- 
consuelo, dime  que  no  estás  ya  oíendida  ,  dimeque  me 
perdonas!  (En  este  momento  se  oye  á  lo  lejos  la  cam- 
pana que  toca  la  oración  de  medio-dia.) 

Elisa.  (Aparte  estremeciéndose.)  Esta  es  la  señal...  tan 
pronto!...  Oh!  Dios  ujío! 
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Adolfo*  Elisa,  no  me  s'e>pon(3es? 

Elisa,  Pues  bien,  sí...  yo  os  perdono!  {Trémula  y  con- 
movida.)  Seílcr  conde,  vamos  á  separarnos...  es  la  vo- 
luntad de  vncstra  madre...  la  ausencia  acaso  será  lar- 
ga. {Enseñándole  la  cruz  que  llei^a  al  cuello.)  Mirad! 

Adolfo,  La  cruz  que  yo  le  di!... 

Elisa,  Siempre  estará  conmigo,  y  me  servirá  para  pedir 
al  cielo  por  vos  y  por  vuestra  madre.  {Llorando.)  Solo 
os  ruego  que  en  ningún  caso  culpéis  mi  corazón... 
tenedlo  presente,  y  compadeced  á  la  pobre  Elisa.  {Las 
lágrimas  la  ahogan ,  y  se  va  a})resurada  por  la  de" 
recha.) 

Adolfo,  Elisa!...  Qué  ha  querido  decirme?...  Ah  !  yo 
acusarle!...  jamás,  jamás!  Tan  dulce,  tan  buena...  sin 
darme  una  queja  por  mi  ciego  arrebato!... 

ESCENA  XIV. 

ADOLFO.   LA  CONDESA. 

Condesa,  {Saliendo  por  la  izquierda.)  Tú  aquí,  Adolfo! 

Adolfo,  Ab  !  venid,  madre  mia,  venid  á  tomar  parte  en 

'  mi  gozo,  en  mi  dicha!..  Elisa  me  ha  perdonado!  Ya 
estoy  tranquilo,  ya  soy  feliz...  y  voy  á  obedeceros,  por- 
que tengo  seguridad  y  confianza...  Sí,  madre  mia,  por 
mas  severa  que  os  mostréis,  yo  conozco  lo  que  me 
amáis,  y  sé  que  á  fuerza  de  cariño  y  sumisión,  desar- 
maré vuestro  enojo.  Elisa  será  mi  esposa  ;  lo  he  jurado, 
y  Dios  ha  recibido  mi  juramento !...  Pero  no  ahora,  no, 
sino  Je  aqui  á  algún  tiempo,  cuando  vos  lo  juzguéis 
oportuno...  fijad  el  plazo  (jue  gustéis...  yo  me  someto  á 
él,  por  largo  que  sea,  por  cruel  que  me  parezca...  y  es- 
peraré sin  quejarme,  fiado  en  lo  que  la  estimáis  á  ella, 
y  en  lo  que  amáis  á  vuestro  hijo. 

Victorina,  {Dentro.)  Ay,  Dios  mió!...  ay ,  Dios  mió! 

Condesa,  Qué  es  eso  ? 

ESCENA  XV. 

DICHOS.    VICTORINA.    LuegO  TOMAS.  PINEL  y  ALDEANOS. 

Victorino.  {Llorando  por  el  foro.)  Ay,  Dios  mió!...  Dios 
mío!,.,  se  ha  marchado! 
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Condesa,  Se  ha  marchado!...  quién? 
Victoiina,  El  señor  Gaspar...  Ya  va  tan  lejos!... 
Tomas,  Se  ha  marchado!...  y  con  mis  bolas!... 
Victorina,  Y  con  Elisa! 

Adolfo,  Con  Elisa!...  es  imposible!  Corramos...  (Encuén- 
trase en  el  foro  con  Pi'nel,) 

Pinel.  Esta  carta  para  la  señora  condesa. 

Adolfo.  {Tomando  la  carta ,  y  viendo  el  sobre,)  Es  la 
letra  de  Elisa!...  ah!  yo  tiemblo!  (Se  la  da  á  la  con- 
desa,) 

Condesa.  {Leyendo.)  «Seíiora  condesa:  juré  volveros  á 
vuestro  hijo,  y  el  único  medio  era  casarme.  Para  efec- 
tuarlo era  necesario  marcharme  lejos  de  aqui ,  porque 
en  estos  sitios  seria  imposible.  Ojalá  que  este  último  sa- 
crificio acabe  de  probaros  que  no  era  indigna  de  vues- 
tras bondades  la  desgraciada=Elisa. ¿  (^/^ar/e.)  Oh!  al- 
ma noble  y  generosa! 

Adolfo.  {Después  de  una  pausa:  con  aire  sombrío,)  Ca- 
sarse!... partir,  partir  con  ese  hombre!...  {Llorando.) 
Y  para  mí  ni  siquiera  una  palabra...  Oh!  qué  perfidia, 
qué  horrible  traición! 

Condesa,  {Acercándose  y  tocándole  en  el  brazo,)  Hijo 
roio  ! 

Adolfo.  {Estremeciéndose.)  Dejadme!...  vuestros  consejos 
son  los  que  me  la  han  robado!...  Y  la  he  perdido...  la 
he  perdido  para  siempre!  {Después  de  llorar^  se  vuel- 
ve repentinamente  á  la  condesa.)  Ah!  señora...  vos  ha- 
béis causado  la  desgracia  de  vuestro  hijo  I — Vos  lo  ha- 
béis querido...  pues  bien,  vais  á  quedar  satisfecha:  yo 
parlo...  y  parto  para  siempre!  {Corre  á  tomar  el  som- 
brero.) 

Condesa.  Adolfo,  hijo  mió,  oye...  lo  sabrás  todo! 

Adolfo,  {Desde  el  foro  ,  con  dese.speracion.)  Adiós,  ma- 
dre... nunca  volvereis  á  verme!  {Se  va  apresurado:  la 
condesa  cae  desmayada ,  y  todos  acuden  á  socorrerla.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


La  acción  pasa  en  París,  cii  1797. — El  teatro  representa  una  sala 
magníficíímente  amueblada  en  el  estilo  greco-romano.  Puerta  en  el 
foro.  A  la  izquienla  tíos  puertas,  una  en  primer  término,  y  otra  en 
segundo:  á  la  derecha  una  sola  puerta  en  segundo  término:  un  con- 
fuiente y  un  velador  á  cada  lado  de  la  escena.  En  el  centro  una  mesa 
ricamente  servida,  donde  Gaspar  y  Tomas  están  acabando  de  almor- 
;2ar.  Alí'ombra^  muebles  ricos  í&c. 

ESCENA  PIUMERA. 


GASPAR.  TOMAS. 

{Están  sentados  á  la  mesa :  tres  lacay  os  de  gran  librea 
los  sirven.) 

Gaspar»  {A  un  lacayo.)  V^araos,  echa  aquí  vino.  Otro 
trago,  Tomas. 

Tomas,  Sí,  sí,  que  después  de  seis  arios  de  ausencia  ,  es 
razón  que  nos  aiegreinonos  de  volvernos  á  ver.  A  tusa 
lud.  {Beben.) 

Gaspar.  {A  un  lacayo.)  Mi  nauger  está  ya  visible? 

Criado.  No  señar;  aun  no  ha  tocado  la  campanilla. 

Gaspar.  Es  natural;  la  función  duró  hasta  el  amanecer; 
dejémosla  que  duerma.  {A  los  lacay  os.)  Ka  ,  ya  estáis 
aqui  dornas;  largo!  {JLos  lacayos  se  van  por  el  foro.) 

Tomas.  Oye,  anoche  oia  que  le  llamaban  Depreval ;  te 
llamas  ahora  Depreval? 

Gaspar.  {Comiendo.)  Sí;  del  nombre  de  una  finca  que  ise 
comprado. 

Tomas.  Pues,  hombre  ,  yo  que  he  comprado  la  granja  de 
Champincllc  ,  estoy  por  llamarme  Tonaas  Champinelle. 
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Gaspar,  Llámate  como  quieras. 

Tomas,  Pero  cáspila!  no  tengo  ojos  para  aJmir.ir  el  lujo 
y  la  popuiencia  que  lias  echado;  vaya  una  casa  ton 
adornos ! 

Gaspar,  Es  el  estilo  greco-romano...  esfás?  greco  y  roma- 
no, que  es  ahora  la  moda.  Desde  que  empezó  la  revo- 
lución todo  es  á  la  greca  y  á  la  romana... 

Tomas,  Y  años  atrás  hasta  los  nombres  de  las  personas... 
yo  me  llamaba  Quinto  Curso. 

Gaspar,  Aquello  pasó,  y  ya  vamos  teniendo  juicio.  Aho- 
ra en  tiempo  del  Directorio  no  se  piensa  mas  que  en 
diversiones;  ya  ves:  confiesa  que  te  quedaste  lelo  ano- 
che cuando  llegaste,  y  te  viste  en  n)ed¡o  del  baile  que 
daba  yo  aqui  en  mi  casa!  Biile  digno  de  un  proveedor 
general  de  los  ejércitos  de  la  república.  No  se  darán  asi 
en  Champinelle,  eh?  loma,  ni  en  Paris  se  verán  mu- 
chos. Qué  he  de  hacer!  soy  millonario,  y  tú  también 
tienes  cubierto  el  riíion. 
Tomas,  Como  asociado  tuyo  me  ha  ido  bien.  Cuando  yo 
allá  en  Champinelle  recibia  tus  pedidos,  y  tanta  talega 
de  dinero...  tanta  talega!  decia  para,  mí:  ese  demonio 
de  Gaspar  acuíja  moneda! 

Gaspar,  No  acuñaba  moneda ;  pero  teriia  un  ángel  que 
me  aconsejaba  y  me  dirigia  en  mis  especulaciones...  Mi 
Elisa,  que  es  á  quien  debo  el  ser  rico...  porque  ademas, 
con  el  dote  que  ella  me  trajo  fue  con  lo  que  empecé... 
{Riendo  )  Ah,  ah  !  cinco  mil  francos,  te  acuerdas,  To- 
mas ?  qué  tronados  estábamos  entonces  !  seis  años  hace! 
y  le  acuerdas  de  aquella  buena  señora,  la  condesa  de 
Senneterre  ?  {Remedándola.)  «Vamos,  señor  Gaspar, 
con  cuanto  os  conlentariais ?»> — «Señora,  yo  no  sé.»  — 
{Riendo.)  Y  tú  me  empujabas  con  el  codo,  y  roe  de- 
cías... «pide  mas,  pide  mas.  {Riendo.)  Ah,  ah,  ah! 

Tomas,  {Riendo.)  Es  verdad.  Ah,  ah,  ah  ! — Hombre,  y 
en  los  seis  años  no  haber  vueltoá  saber  deellal — Etoi- 
graria  en  tiempo  del  terror. 

Gasfmr,  Yo  he  hecho  mil  diligencias  por  el  minislerio 
para  saber  su  paradero,  y  nada. 

Tomas,  Se  iria  á  buscar  á  su  hijo  á  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, donde  creo  que  tenían  bienes. 

Gaspar,  Mi  muger  tiene  una  pesadumbre  tan  grande  por 
no  poder  averiguar... — ^A  propósito;  y  la  tuya?...  la 
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buena  át  Vicloriiia?  Cómo  ei  que  uo  ha  venido  á  al- 
morzar? 

Tomas,  Calla,  calla;  me  tiene  loco:  ha  puesto  en  movi- 
miento á  todos  los  criados  de  la. fonda  donde  hemos  ve- 
nido á  parar,  para  que  le  busquen  una  aplanchadora. 
Ella  ha  de  acabar  conmigo. 

Gaspar,  Y  para  qué  te  casaste? 

Tomas.  Porque  decia  que  viviendo  juntos  padecia  su  re- 
putación. 

Gaspar.  Ah  ,  ahí  pobre  Tomas!  A  tu  salud,  seductor! — 
(Después  de  deber.)  Vaya,  hablemos  un  poco  de  ne- 
gocios. 

Tomas,  Es  verdad  ,  hablemos.  Y  ante  todas  cosas  me  dirás 

á  qué  me  haces  venir  á  Paris. 
Gaspar,  Tomas,  ya  sabes  que  á  la  miel  acuden  las  moscas. 
Tomas.  Es  evidente.  Y  qué? 

Gaspar.  Que  quiero  que  me  sirvas  de  espanla-moscas. 
Tomas,  Calla!  me  haces  venir  para  que  te  espante  las 
moscas? 

Ga.spar,  Como  nuestra  especulación  es  tan  vasta,  y  cada 
dia  se  hace  mas  complicada,  resulta  que  aqui  me  enga- 
ñan, me  roban.  Mi  muger  me  dijo  poco  tiempo  há; 
necesitas  tener  aqui  una  persona  de  confianza,  un  ami- 
go, otro  tú,  que  vigile  en  los  almacenes,  que  disponga 
las  remesas,  que  examine  lo  que  entra  y  lo  que  sale. 
Yo  la  dije,  digo;  Tomas!  y  ella  dijo,  dice;  ese  mismo. — 
Te  escribió,  y  cátate  en  Paris:  este  es  el  caso.  {Bebíen-^ 
do.)  A  tu  salud. 

Tomas.  A  la  tuya. 

Gaspar.  Qué  te  parece  este  vinillo? 

Tomas,  {Después  de  beber.)  Muy  decente! — Y  cuándo 

empiezo  á  ejercer  mis  funciones? 
Gaspar,  Hoy  mismo.  Estoy  esperando  un  convoy,  según 

me  avisa  mi  madreen  una  carta,  que  por  cierto  me  ha 

desazonado  mucho.  {Se  levanta.) 
Tomas.  (^Levantándose  también.)  Pues  qué  ? 
Gaspar.  La  pobre  vieja  ha  estado  á  dos  dedos  de  que  la 

degüellen! 
Tomas.  Tú  madre!  ave  María! 

Gaspar.  Hace  ocho  días  estaba  á  la  puerta  de  sn  casita, 
aquella  casita  de  siempre,  de  donde  no  permite  salir.... 
ya  te  acuerdas,  á  un  tiro  de  fusil  del  depósito  de  vet- 
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tuarlo  que  tenemos  en  Bretaña  para  el  ejército  áel 
Oeste... 

Tomas,  Sí,  allí  vive  sola  con  la  vieja  Catalina. 

Gaspar,  Pues  soíior  ,  ya  era  de  noche;  llaman,  y  era  un 
joven  que  había  perdido  el  camino  y  estaba  muerto  de 
cansancio.  Ya  sabes  lo  que  es  mi  madre.  « Adelante, 
mocito,  bien  venido;  sentaos  oqui;  calentaos  á  la  lum- 
bre,'* y  le  pone  ía  mesa  y  le  saca  de  cenar,  y  lo  deja 
alü  ;  porque  él  dijo  que  antes  del  amanecer  iba  á  se- 
guir su  camino. 

Tomas.  Ya  caigo! — Era  un  ladrón  disfrazado  de  joven? 

Gaspar.  Qué! — Al  cabo  de  unas  dos  horas  se  introducen 
por  el  jardin  ^unos  chuanes,  agarran  á  mi  madre  y 
quieren  obligarla  á  que  les  entregue  las  llaves  de  nues- 
tros almacenes,  para  pillar  los  uniformes.  Ya  conoces 
tú  á  la  vieja;  dar  ella  las  llaves,  eh?  primero  la  hu- 
bieran heciio  cuartos  ! 

Tom.as,  Acaba;  que  me  tienes  en  ascuas! 

Gaspar.  Pues,  amigo,  estando  en  esto,  aparécese  de  re- 
pente el  joven,  sable  en  mano,  y  á  este  quiero,  á  este 
t     \  no  quiero,  zís ,  zás.  (Da  un  puñetazo  sin  querer  á 

Tomas.) 

Tomas.  Ya! 

Gaspar.  Los  hizo  correr  á  todos  y  mi  madre  se  salvó. 

Tomas.  Hombre!  ese  joven  debe  tener  lo  menos  seis  pies 
y  once  pulgadas. 

Gaspar.  Pronto  lo  veremos;  porque  ya  conoces  á  mi  ma- 
dre! cuando  trata  de  ser  agradecida,...  su  libertador  que- 
ría venir  á  Paris;  pero  parece  que  tenia...  no  sé  qué  te- 
mor. Y  qué  hace  mi  madre?  sin  encomendarse  á  Dios 
ni  al  diablo,  ni  averiguar  quién  era  el  tal,  le  planta 
uno  de  los  uniformes,  y  le  hace  incorporará  la  escolta 
de  nuestro  convoy. 

Tomas.  Y  cómo  se  llama? 

Gaspar.  No  sé  :  mi  madre  me  dice  que  lo  conoceré  por 
señas  de  que  trae  un  brazo  vendado  ,  por  una  herida 
que  recibió  defendiéndola. 

Tomas.  Sacó  una  herida?  qué  valiente! 

Gaspar,  Los  carros  con  la  escolta  llegan  hoy  por  la  ma- 
íjana  :  si  yo  no  estoy  en  casa  ,  toma;  {Le  da  unas  lla- 
ves^ que  va  á  tomar  en  el  bufete.)  estas  son  las  llaves 
de  los  almacenes  que  tienen  comunicación  con  esta 
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casa:  recíbelos;  pero  al  soldado  ese  hazle  que  se  quede 
aquí;  acomódalo  por  ahí  en  un  buen  cuarto,  y  sin  que 
nadie  le  vea:  quien  defiende  á  mi  madre,  es  dueíio  de 
todo  lo  que  yo  tengo. 

Tomas.  Eso  sí;  merece  cualquier  cosa! 

Un  criado.  (Saliendo  por  la  segunda  puerta  de  la  iz- 
quierda.) El  íliainantista  que  mandó  llamar  el  seíior 
Depreval ,  está  ahí  esperando. 

Caspar.  Bien.  {El  criado  y  otros  que  salen  colocan  en 
su  sitio  las  si/las^  y  se  llepan  la  mesa  por  el  foro.) 

Tomas.  Un  diamantista? 

Gaspar.  Sí,  ya  verás;  (En  confianza.)  es  una  sorpresa 
que  la  preparo  á  mi  mugcr.  También  tengo  que  escri- 
cribir  unas  cartas... 

Tomas.  (Sorprendido  ^  llevándoselo  aparte.)  Calla!  escu- 
cha: tú  sabes  escribir? 

Gaspar.  Y  qué  quieres;  ha  sido  preciso  aprender:  Elisa 
me  ha  ensenado!  (Se  va  por  la  segunda  puerta  iz- 
quierda.) 

ESCENA  II. 

TOMAS. 

Es  mucho  estuche  de  muger!  Pues  seiior,  esto  sí  que  es 
revolución!  Gaspar  que  se  llama  Depreval!  Gaspar  que 
sabe  escribir!  Y  no  mi  muger,  que  no  ha  podido  salir 
de  palotes. 

Victorina.  (Dentro.)  Quiero  ver  al  señor  Gaspar;  dóndft 

está  el  señor  Gaspar  ? 
Tomas.  Ella  es! 

ESCENA  III. 

TOMAS.   VICTORINA.  PINEL. 

{Victorina  y  Vinel  vienen  vestidos  á  la  moda  de  la  epo^ 
ca  ,  con  presunciones  de  elegancia.) 

Pinel.  Pero  no  me  soltéis  la  mano  hasta  llegar  al  eitrado. 

(Quiere  tomársela.) 
Victorina.  (Dándole  un  abanicazo  en  los  dedos.)  Déjame 

de  mano! 
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PineL  Ay  ! 

Victorina.  Lo  que  yo  quiero  es  ver  al  señor  Gaspar. 
Tomas.  Muger,  aguarda. 

Victorina,  Y  Elisa!  dónde  cslá  Elisa?  yo  quiero  ver  á 
Elisa.  {Abanicándose.) 

Tomas.  Gaspar  ha  salido,  y  Elisa  no  eslá  visible. 

Victoria,  Mejor  hubieras  hecho  en  esperar  á  que  me  vis- 
tiera y  acompañarme  aqai;  y  no  que  he  tenido  que  es- 
tar dos  horas  aguardando  á  que  volviese  Pinel,  que  le 
habias  tú  enviado  no  sé  donde;  y  luego  hacer  que  le 

V  trajeran  ropa  y  ponerle  decente  para  que  me  acompa- 
ñase. {Mirando  á  PineL)  Miren  que  facha.  {^Arreglan' 
dolé  el  vestido  y  corbata.)  Ponte  eso  bien. 

PineL  Si  estoy  tan  embarado  con  estos  calzones,  y... 

Victorina,  {A  Tomas.)  Pues  si  te  hubieras  esperado  allá 
hubieras  oido  novedades  muy  curiosas,  «verdad  ,  Pinel? 
{Cada  vez  que  vuelve  á  preguntarle^  le  arregla  mU" 
quinalmente  el  trage.) 

PineL  Vaya. 

Victorina.  He  sabido  cosas  acerca  de  este  matrimonio,.. 

Tomas.  Eh?  qué  tienen  que  decir  de  Gaspar  y  de  Elisa? 

Victorina,  Loque  era  de  esperar;  pregunta,  pregunta  allá 
en  la  posada  «el  señor  Dcpreval  es  muy  buen  sugeto, 
muy  honrado,  muy  generoso.  Y  la  señora  Depreval  muy 
guapa  muchacha,  la  reina  de  las  fiestas;  verdad,  Pinel? 

Pinel,  Mucho. 

Tomas.  Pues  eso... 

Victorina,  Pero  parece  que  en  el  matrimonio  no  reina  la 

mejor  armonía. 
Tomas.  Mentira. 

Victorina.  Qué  sabes  tú,  que  has  llegado  ayer? 
Tomas.  Pues  por  qué  no  hay  armonía  ? 
Victorina,  {Con  misterio.)  El  marido  duerme  en  un  es- 
tremo de  la  casa,  y  la  muger  en  otro. 
Tomas,  Tendrán  calor. 

Victorina.  Sí,  sí,  calor. — Cuando  están  delante  de  gentes 
se  hablan  de  ///;  pero  cuando  están  solos...  verdad  Pinel? 

Tomas.  Está  allí  Pinel  cuando  están  solos? 

f'ictorina.  Pues  á  mí  no  me  coge  de  nuevas.  Ay,  esa  mu- 
ger no  podia  comprenderle;  no  era  ella  la  que  el  cielo 
habia  criado  para  Gaspar;  bien  sé  yo  la  que  había  na- 
cido... ay!...  para  Gaspar. 
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Tomas,  Eíi  ?  qué  quieres  decir  con  eso  ? 
Victorina,  Qué  te  importa  ? 

Tomas.  Es  que  no  tendría  chiste  que  hiciera  con  mi  mu- 
ger  lo  que  con  mis  botas;  que  se  las  llevó;  y  por  mas 
senas  me  las  ha  vuelto  inservibles. 

Victorino ,  {Yendo  á  el  colérica.)  Q)ué  es  eso,  por  quien  me 
tienes  tú  á  mí?  Soy  yode  las  que  se  escapan  con  el  no- 
vio, como... 

Tomas,  Viclorina !... 

PincL  (Poniéndose  por  medio.)  Vamoí, 

Viclorina,  {Dándole  un  abanicazo  en  la  cara.)  Quita  tú. 

Vinel.  Ay. 

Viclorina,  Como  hizo  allá  ¡a  dichosa...  {Corriendo  á  'Eli- 
sa que  sale  por  la  derecha,  besándola.)  Adiós,  Elisa, 
adiós,  hermosa. 

ESCENA   IV.  ^ 
DICHOS.  ELISA,  en  trage  elegante  de  mañana. 

Elisa,  Victorina  ,  ahora  acaban  de  decirme  que  habías 
llegado.  {Saludando  á  los  otros.)  Señores... 

Viclorina.  Tengo  que  hablarle,  tengo  que  hacerle  un  em- 
peño ;  y  es  cosa  urgente.  {A  Pinel.)  Tú,  facha  ,  anda  á 
hacer  esa  diligencia  de  mí  marido.  {A  Tomas.)  Y  tú  si 
no  quieres  oírlo,  torna  soleta,  y  anda  á  hacer  el  bobo 
delante  de  las  tiendas. 

Tomas.  {Yendo  á  sentarse  en  el  confidente  de  izquierda.) 
Es  mucha  muger  la  mía. 

Pinel,  P(ies  voy  á  eso.  {Saluda  y  se  va  por  el  foro.) 

Viclorina,  {Gritándole.)  Ponte  derecha  esa  corbata.  {A 
Elisa.)  Pues,  querida,  es  la  liistoria  mas  patética;  mas... 
Figúrale  que  esta  mañana,  al  despertarme,  mandé  que 
me  llamasen  una  aplanchadora,  porque  yo,  hija  mia, 
estoy  en  todo. 

Tomas,  {Levantándose.)  Oh,  lo  que  es  muger  de  su  casa. « 

Victorina.  {Dándole  la  sombrilla.)  Ten  me  eso  y  calla. — 
{Tomas  vuelve  á  sentarse.)  Pues  ,  hija  ,  me  pongo  á 
contar  mis  pañuelos,  mis  enaguas,  mis  cofia*,  los  gor- 
ros de  dormir  de  mi  marido;  ay  ,  hija^  cuantos  em- 
puerca. 
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Tomas,  {Levantándose.)  Otra;  á  qué  viene  ahora  íacar 
mis  gorros  de  dormir? 

Victorina.  Calla,  calla;  á  que  Gaspar  no  los  gasta?  ver- 
dad, Elisa,  que  Gaspar  no  gasta  gorro  de  dormir? 

Elisa,  {Aparte.)  Esta  quiere  sonsacar.., — Pero  ,  vamos 
cuéntame  la  historia. 

Victorina,  Es  verdad.  Pues  seiíor,  acabé  de  contar  la  ro- 
pa, y  vi  que  la  pobre  lavandera  estaba  asi....  como 
quien  quiere  decir  algo.  Con  que  yo  para  darle  pie,  la 
dije:  qué  tenéis,  buena  amiga? — Ay,  señora,  me  dijo, 
conocéis  á  la  señora  Depreval,  que  dicen  que  es  tan 
buena,  tan  caritativa? — Vaya,  la  dije  ,  como  que  so- 
mos íntimas. — Pues  me  han  dicho  que  busca  una  ama 
de  llaves... 

E/isa,  Es  verdad. 

Fidorina.  Y  yo  conozco  á  una  buena  señora ,  que  era  de 
la  antigua  nobleza,  y  se  quedó  por  puertas,  que  quiere 
colocarse.  Si  quisierais  habbr  á  la  señora  de  Depreval. 
— Luego  me  contó  las  desgracias  de  la  buena  señora, 
que  harían  llorar  á  las  piedras.  Figúrate  que  en  sus 
tiempos  era  toda  una  señora...  asi  como  nosotras, 
rica  como  nosotras,  que  ha  tenido  criados,  coches, 
casas  de  campo,  y  se  ve  á  pie,  viviendo  en  un  sesto 
piso. 

Elisa.  Infeliz! 

Victorina.  Teniendo  que  jabonar,  y  barrerse  el  cuarto,  y... 
vamos,  se  parte  el  corazón. 

Elisa.  Pues  dile  que  venga,  anda,  avísala  al  momento, 
í|uiero  verla,  quiero  consolarla. 

Victorina.  {Besándola.)  Bendita  seas  ;  qué  buen  corazón! 
siempre  lo  he  dicho  que  eres  una  alhaja;  pues  voy  á 
hacer  que  la  avisen  ahora  mismo.  {A  Tomas,)  Acom- 
páñame tú. 

Vinel.  {Saliendo.)  Aqui  estoy  de  vuelta. 

Tomas,  Has  hecho  la  diligencia. 

Pinel.  Sí,  señor. 

Tomas,  Pues  quédale  para  que  le  des  cuenta  á  Gaspar,  que 
fue  quien  me  lo  encargó. 

Victorina.  {A  Tomas.)  Vamos,  hombre. 

Tomas.  Vamos  pronto,  que  yo  tengo  que  volver  á  espe- 
rar la  llegada  del  convoy. 

Victorina.  {Besándola  otra  vez,)  Adiós,  perla. 
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E¿ísa,  Adiós,  {f^ictorina  da  el  brazo  á  Tomas  f  se  van 
¡os  dos  por  el  foro*) 

ESCENA  V. 

tMNEL.   ELISA.  LuegO  GASPAR. 

"Elisa.  {Desde  el  foro.)  Que  la  avisen  aliora  mismo,  estás? 
{A  PineL)  Quiere  usled  ver  á  mi  marido?  Pues  vaya 
usled  por  esa  puerta. 

Pinel.  Voy,  señora,  con  permiso...  aqui  viene. 

Gaspar.  (Saliendo  muy  alegre  por  la  segunda  puerta 
izquierda.)  Elisa,  Elisa,  aqui  te  traigo  una  cosa, 

Elisa,  (Levantándose.)  Qué? 

PineL  He  hecho  la  diligencia,  y  me  han  dicho... 

Gaspar.  {Aparte  á  Pinel.)  Bien,  bien,  áas^WQS,  {A  Elisa.) 
Ya  sabes  que  esta  noche  da  un  baile  en  palacio  el  di- 
rector Barrás,  y  nos  han  convidado  ;  tenemos  que  ir. 
Pues  aqui  te  traigo  una  friolerilla  para  que  la  estrenes. 
{Poniendo  en  el  velador  una  cajita  y  abriéndola.) 

Elisa.  Y  qué  es  ? 

Gaspar.  Nada;  que  anoche  observé  que  las  señoras  se  bur- 
laban de  una  crucecilla  que  llevas  siempre  al  cuello; 
y  no  sé  por  qué  gastas  eso,  que  no  vale  dos  escudos. 

Elisa.  {Turbada.)  Que  sé  yo!  la  costumbre. 

Gaspar.  Mira,  mira  ,  {Sacando  una  cruz  de  diamantes,) 
Esta  sí  que  es  cruz. 

Pinel.  Cáspita,  cómo  reluce. 

Elisa.  Muy  hermosa. 

Gaspar,  Treinta  nnl  francos  he  dado  por  ella;  pero  es  se- 
guro que  no  habrá  esta  noche  en  palacio  ninguna  que 
le  eche  la  pata. 

Pinel,  Treinta  mil  francos  por  eso!  Jesús! 

Elisa.  Gaspar,  yo  te  lo  agradezco  mucho,  muchísimo,  en 
el  alma.  Pero  mejor  quisiera  estarme  en  casa;  los  bai- 
les me  fastidian  ,  me  marean. 

Pinel,  Calla,  pues  yo  allá  en  Champinelle,  cuando  ha- 
bia  baile...  caramba. 

Gaspar.  {Enfadándose.)  Pues,  para  quedarse  sola...  para 
estarse  cavilando  en  cosas  que  convendría  olvidar. 

Pinel.  {Aparte.)  Lo  que  nos  han  dicho,  se  llevan  raah 

Gaspar.  Y  basta  que  sea  regalo  mió,  para  que... 
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VineL  Y  vaya  uti  regalo. 

Elisa.  No  (ligas  eso,  Gaspar. — Ademas  esa  joya  es  ya  dema- 
siado rica. 

Gaspar.  No  hay  demasiado  que  valga;  yo  te  doy  la  crux, 
y  í]uiero  que  la  lleves...  y  que  la  lleves  lodos  los  días. 
{^Dándosela.) 

Elisa.  {Tomándola  con  repugnancia.)  Pero... 

Gaspar.  Nada  de  pero.  Es  empeño.  Ksa  que  llevas  rae  da 
cien  patadas...  y  uo  quiero  que  te  la  pongas  mas. 

Elisa.  {ResÍ£¡nándose  ,  después  de  una  pausa.)  Obedeceré. 
{Se  va  por  la  derecha.  • —  Gaspar  permanece  inmo\>i¡\  y 
luego  se  dirije  al  confidente  de  la  izquierda  y  se  sien- 
ta con  aire  descontento.) 

Pinel.  (Aparte.)  Lo  dicho!...  están  como  perros  y  gatos! 

ESCENA  VI. 

PIKEL.  GASPAR. 

Gaspar.  (Aparte  sentado.)  Obedecer!...  se  la  pondrá  nada 

mas  que  por  obedecer)... 
Pinel.  {  Acercándose.)  Queréis  saber  la  respuesta  que  me 

han  dado  en  el  ministerio  ? 
Gaspar.  {Levantándose  con  prontitud.)  Ah !  es  verdad!... 

Di  me  que  hay. 

Pinel.  Han  averiguado  que  el  seítor  conde  de  Sennelerre 
pasó  algunos  anos  en  la  isla  de  santo  Domingo,  pero 
cuando  el  levantamiento  de  los  negros  quedó  arruinado, 
y  entonces  se  fue  á  Inglaterra...  á  Londres,  donde  pa- 
rece que  estaba  sin  recursos  ... 

Gaspar,  En  Londres!,..  Cómo  baria  para  enviarle  recur- 
sos?... Estamos  en  guerra.... 

Pinel.  {Aparte.)  Recursos  al  amante  de  su  mugerí... 

Gaspar.  Si  tú  te  atrevieras... 

Pinel.  Es  innlil...  dej.»dme  acabar.  Después  se  ha  sabido 
que  una  pandilla  de  emigrados  ha  desembarcado  en  la 
Bretaña...  y  los  han  cogido...  y  entre  ellos  estaba  el  con- 
de de  Sennelerre... 

Gaspar.  Cómo  es  eso!...  Pero  si  él  no  era  emigrado...  si  él 
se  marchó  hace  seis  anos...  antes  de  la  revolución... 

Pinel.  Yo  no  sé...  pero  eso  me  han  dicho...  y  que  la  orden 
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para  fusilarlos  se  mandó  hace  cuatro  dias...  hoy  espera^ 

baii  el  parle  de  estar  cumplida  la... 
Gaf;par,  Hoy...  Dios  cierno!... 
Pinel.  {Aparte.)  A  que  llora?... 

Gaspar,  Es  iiuposihleí...  asesinar  uno»  prisioneros!...  Voy 
yo  mismo  al  ministerio...  (Fa  al  foro  á  lomar  el  som- 
brero.) \'enle  conmigo!... 

Tomas,  {Saliendo  por  la  izquierda,)  Escucha :  el  carro... 

Gaspar,  Déjanie  en  paz... 

Tomas,  Es  que  el  carro... 

Gaspar.  {Empujándolo.)  Anda  á  los  infiernos!  {Se  va,) 
Tomas.  Pero,  hombre... 

Pinel,  {Que  va  detras  de  Gaspar.)  A  los  infiernos! 
ESCENA  VII. 

TOMAS. 

Vaya!...  no  ha  perdido  la  maña  de...  {.Alzando  el  puño,  ) 
Cuando  se  pone  asi,  no  hay  mas  que  dejarle.  No  ha  que- 
rido enterarse  de  que  ha  llegado  el  carro  con  la  escol- 
ta... Y  qué  hago  yo  con  el  dichoso  soldado?  Aun  no  le 
he  visto...  pero  abajo  está  esperando...  y  es  preciso  me- 
terlo en  alguna  parle.  {Toca  una  campanilla  :  sale  un 
criado,)  Mira,  Juan:  á  ese  soldado  que  está  abp*jo,  én- 
tratelo por  el  almacén,  y  haz  que  se  aloje...  {Abriendo 
la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  en  esta  habitación, 
que  comunica  por  otra  puerta...  Asi  podrá  entrar  y  sa- 
lir, sin  pasar  por  esta  sala.  Yo  voy  á  hacerme  cargo  de 
los  uniformes  que  han  llegado.  {Se  va  por  la  segunda 
puerta  izquierda.) 

ESCENA  Vlíí. 

EL  CRIADO.  LA  CONDESA. 

{La  Condesa  se  presenta  á  la  puerta  del  foro  pobremente 
vestida.) 

Criado,  A  quién  buscáis,  señora? 

Condesa,  Quisiera  ver  á  h  señora  Depreval. 
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Cjíado,  De  parle  i3e  quién? 
Condesa,  De  parle  mia. 
Criado.  Quien  diré  que  és?... 

Condesa.  La  que  ha  iiiandado  llamar.  (^El  criado  se  va  por 
la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

LA  CONDESA. 

(^Sentándose  en  el  confidente  de  la  derecha.) 

Descansaré...  no  puedo  lenerme!  —  Gira  huniillacion !... 
cómo  ha  de  ser...  paciencia!  —  {Mirando  al  rededor.)  Qué 
lujo!...  qué  opuiencia!  —  Me  han  dicho  que  esta  niuger 
tiene  muy  huen  carácter...  Pero  tendré  que  sufrir  ua 
interrogatorio...  y  no  sé  cómo  responder  sin  que  se  me 
salten  las  lágrimas!  Dios  mió!...  y  si  no  quiere  recibir- 
me?... sí  me  despide?...  Yo  despedida!...  {Se  levanta.) 
No,  no!...  qué  vergüenza!...  reuuncij  á  mi  proyecto.,, 
me  voy  !... 

ESCENA  X. 

ELISA.   LA  CONDESA. 

(^Al  ir  á  marcharse ,  sale  Eh'sa: — ja  no  trae  la  cruz  al 
cuello,) 

'Elisa,  Perdonad,  sonora,  que  os  haya  hecho  esperar.  Sois 
vos,  sin  duda,  la  que  me  han  recomendado... 

Condesa.  {Que  se  ha  detenido  al  oir  aquella  voz.)  Dios 
mió !... 

Elisa.  {Que  aun  no  la  ve  de  cara.)  No  estéis  alligida... 
aceriaos.,. 

Condesa,  {f^ohnéndose  poco  á  poco.)  Esta  voz!... 
Elisa.  Qué  tenéis? 

Cond£Su  Elisa!-..  {Cae  abismada  en  el  confidente  de  la  iz- 
quierda.) 

Elisu.  {Con  un  grito.)  La  condesa!...  {Corriendo  á  ella  y 
echándose  á  sus  pies.)  Señora  Condesa!...  vos,  mi  bien- 
hechora!... vos  pidi^uilo  asilo  cu  mi  casai 
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Condesa,  Callad!...  callad!... 

Elisa.  Cómo  queréis  que  calle!...  que  iio  diga  á  voces  mi 

alegría  y  mi  agradecimiento! 
Condesa,  Ya  no  soy  nada! 

Elisa,  No  sois  nada?...  Sois  la  que  me  ha  criado!...  á  quien 
lo  debo  todo!...  sois  la  que  en  vano  he  buscado...  y  cu- 
ya pérdida  he  llorado...  como  la  de  mi  propia  madre! 

Condesa,  (Ente mecida.)  Elisa!...  Elisa!... 

Elisa.  (Siempre  de  rodillas.)  Así  habéis  de  llamarme... 
Lloráis?...  ;Ah!  si  es  de  go^o,  mezclemos  nuestras  lágri- 
mas!... si  lloráis  vuestras  desgracias...  no  lloréis...  por- 
que ya  se  acabaron.  Yo  soy  rica...  soy  rica...  y  lo  soy 
por  vos...  y  para  vos...  (Levantándose  con  un  gozo  que 
la  pone  fuera  de  sí.)  Ay!  qué  gusto  es  aliora  ser  rica! 

Condesa,  (Haciéndola  sentar  á  su  lado.)  Poro,  Elisa,  tu 
marido... 

Elisa,  Mi  marido...  no  temáis:  os  ama  y  os  respeta  ...  casi 
tanto  como  yo-  No  ha  cesado  de  dar  pasos  para  saber 
d<í  vos. 

Condesa,  Hija  mia,  he  tenido  penas  crueles!...  he  visto  huir 
proscrUos,  ó  subir  al  cadalso  á  mis  parientes,  á  mis 
amigos...  murió  el  conde  de  Osmond...  murió  su  hija!... 
yo  uiisma  he  sufrido  una  larga  prisión... 

Elisa,  Vos  en  prisión!...  y  vuestra  Elisa  no  estaba  allí  para 
consolaros! 

Condesa.  Estaba  sola! 

Elisa,  (Después  de  mirarla  con  sorpresa  y  curiosidad,) 
Sola  ! 

Condesa,  (Con  ajíiccion.)  Elisa!...  no  le  he  vuelto  á  ver! 
Elisa,  Ah!  no  me  culpéis  á  mí!...  no  me  culpéis! 
Condesa,  Yo  culparte,  bija  mia!...  No,  jamás!  (Levantán- 
dose con  Elisa.)  Pero  escucha;  quiero  que  lo  sepas  to- 
do: el  cielo  ha  oido  mis  súplicas.  .  y  dentro  de  poco 
acaso  le  volverás  á  ver.  Tetígo  aquí  una  carta  suya  que 
roe  ha  escrito  desde  Inglaterra...  y  he  recibido  por  con- 
ducto reservado...  oye...  te  la  leeré...  si  es  que  mis  besos  y 
rais  lágrimas  no  han  borrado  ya  las  letras!  (Elisa  escu- 
cha   con  señales  visibles  de  gozo ;  pero  á  poco  empieza 
á  tomar  un  aspecto  sombrío.)  «Quién  pudiera,  madre 
mia,  estar  á  vuestro  lado,  para  recibir  vuestros  con- 
suelos y  consolaros  á  vos  !  =  Ahora  conozco  cuán  cul- 
pado be  sido!...  ahora  que  mi  madre  padece  y  estoy  yo 
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lejos  de  cUa.  Conservad  la  vida  para  vuestro  hijo,  que 
dará  la  suya  por  el  placer  de  abrazaros.  {Apocando  en 
esto.)  Acaso  antes  de  un  raes  podrá  echarse  á  vuestros 
pies  y  pediros  perdón.  =  Adolfo.» 

Elisa.  {Con  dolor.)  Y  á  mí  me  ha  olvidado! 

Condesa.  {Con  gozo.)  Has  oido,  Elisa?...  antes  de  un  mes!... 
le  veremos  antes  de  un  mes!...  y  hace  ya  veinte  y  dos 
dias...  los  cuento  con  un  cuidado!...  veinte  y  dos  dias 
que  recibí  la  carta...  Ay!  cómo  mata  tauíbieii  la  ale- 
gría!—  Déjame  ya,  Elisa...  deja  que  me  marche. 

Elisa.  Marcharos!...  Ah!  no:  ya  sois  mia!...  De  hoy  en 
adelante  viviréis  conmigo...  no  volvereis  á  separaros  de 
nosotros:  esta  casa,  este  lujo,  esta  opulencia...  todo  os  lo 
debo  á  vos,  y  es  tan  vuestro  como  mío. 

Condesa.  Que  dices? 

Elisa.  Lo  aceptáis,  no  es  verdad  ?...  Sí ,  sí,  lo  aceptáis! — 
Entrad  ahí...  ese  es  mi  cuarto...  dentro  de  un  instante 
vendré  yo...  Ah!  siempre  juntas! — Dadme  la  mano...  la 
mano!...  {Quiere  besársela.) 

Condesa.  Los  brazos,  hija  mia!...  {La  abre  los  brazos.) 

Elisa.  {Echándose  en  ellos.)  Madre  mia!  (La  condesa  se 
va  por  ¡a  derecha.) 

ESCENA  XL 

ELISA.  Luego  GASPAR. 

Elisa,  {Limpiándose  las  lágrimas.)  Dios  mió!  qué  feliz 
soy!  {Viendo  salir  á  Gaspar  que  viene  triste.)  Ah!  Gas- 
par!... á  buen  lietnpo!...  Qué  fortuna  la  nuestra!...  La 
condesa,.,  la  condesa  de  Senneterre  está  anuí! 

Gaspar.  {Petrificado.)  La  condesa! 

Elisa.  Sí!...  ya  estoy  loca  de  gozo!...  quiero  que  viva  con 
nosotros..,  ya  se  lo  he  dicho...  He  hecho  bien,  no  es 
verdad  ? 

Gaspar.  La  condesa  aquí! 

Elisa.  Sí,  Gaspar!...  Qué  estraño  era  que  no  la  encontrá- 
semos!... Se  ha  visto  arruinada,  proscrita,  presa...  la 
pobre  me  ha  contado  sus  desgracias... 

Gaspar.  Y  no  ha  hablado  mas  que  de  ella? 

Elisa.  Qué  pregunta!...  á  qué  viene  esa  pregunta?...  Dica 
mió!...  qué  palidez! 
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Gaspar.  {Con  impaciencia.)  Eh!  no  5e  trata  aliora  de  mí! — 

vamos,  no  ha  Ijablado  mas  que  de  ella? 
JElisa,  Me  ha  hablado  también  de  su  hijo! 
Gaspar  Qué  ha  dicho? 

Elisa,  Que  estaba  en  Inglaterra...  que  iba  á  venir. 
Gaspar»  Lo  esperaba  ? 

Elisa.  Lo  espera.  —  Dios  mío!...  qué  agitación!...  qué  pá- 
lido! nunca  le  he  vsito  así! 

Gaspar,  Es  que...  {Después  de  hacer  esfuerzos  para  ha- 
blar ,  mira  á  Elisa ,  y  esclama  con  rábia  ,  volviéndola 
la  espalda.)  Hay  gentes  que  han  nacido  desgraciadas! 

Elisu.  {Yendo  á  el.)  Cómo!...  quién?...  alguno  de  nosotros 
dos? 

Gaspar,  {Disimulando.)  No,  no! 
Elisa.  Pues  entonces,  quién?...  quién,  por  Dios? 
Gaspar.  {Con  tono  sombrío,)  La  condesa! 
Elisa,  La  condesa ! 

Gaspar.  Sí,  porque  la  pobre  aguarda  á  su  hijo. 
Elisa,  Pues  qué,  no  es  cierto  que  va  á  verle  pronto? 
Gaspar.  {En  voz  apagada  y  apartando  el  rostro.)  No. 
Elisa,  De  aquí  á  mas  tiempo? 
Gaspar,  No. 

Elisa,  Pues  qué...  nunca? 

Gaspar,  {Mirando  al  cielo.)  Eso  no! 

Elisa,  Dios  mió!...  acaso?...  Gaspar  la  enseña^  sin  mi- 
rarla^ un  periódico:  ella  lee  rápidamente  ^  dá  un  gri^ 
to  y  cae  desmayada  en  brazos  de  Gaspar.)  Ay! 

Gaspar,  {Llevándola  al  confidente  de  la  izquierda.)  Mise- 
rabie!  qué  he  hecho!...  yo  la  he  muerto!  (focando  vio- 
lentamente una  campanilla.)  Gente  aquí!...  socorro!... 

ESCENA  XIL 

DICHOS.  TOMAS.  VICTORINA. 

Victorina,  Qué  ocurre? 

Tomas,  Por  qué  diablos  alborotas? 

Gaspar.  {Fu:ra  de  si.)  Elisa!...  mi  Elisa!...  traed  agua!... 
esencias ! 

Elisa.  {Volviendo  en  sí.)  No...  no...  dejadme!...  A  su  ma- 
dre!..  Dios  mió!...  á  su  madre!... 
Victorina,  {En  voz  baja.)  Pero  qué  ha  sucedido? 
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Gaspar.  Una  noticia  horrorosa! 
Tomas.  Cuál? 

Gaspar.  El  conde  Adolfo  de  Sennelerre.». 
Tomas.  Qué? 

Gaspar.  Ha  sido  afusilado! 

Viciorina.  (Dando  un  grito,)  Afusilado  !... 

Condesa.  {Saliendo  por  la  derecha.)  Afusilado!...  quién? 

(Todos  bajan  los  ojos.) 
Elisa.  (Levantándose.)  Oh  !  Dios! 

Condesa.  (Mirando  las  caras.)  Qué  es  esto!...  nadie  me 

responde !... 
Gaspar,  Señora...  unos  infelices... 

Condesa.  (Sospechando.)  Emigrados?...  Ese  impreso...  (P^a 
á  tomar  el  periódico  que  Elisa  dejó  caer.) 

Elisa.  (Dundo  un  grito  ^  y  poniéndosela  delante.) 
señora...  no  lo  Icaís!... 

Condesa.  (Con  desesperación.)  Por  que?...  no  me  dejas  leer- 
lo... y  lloras?  Ah!  ya  lo  adivino...  Es  Adolfo...  es  mi 
hijo...  (Abrese  de  repente  la  puerta  primera  de  la  iz- 
quierda^ y  aparece  en  la  escena  un  soldado  con  elbra-^ 
zo  herido:  —  es  Adolfo.) 

Adolfo.  La  voz  de  mi  madre  í... 

Condesa.  (Viéndolo  y  dando  un  grito.)  Ah!...  (Corriendo  á 

sus  brazos.) 
Adolfo.  Madre  mia!...  (Se  abrazan.) 

Elisa.  Vive!  V 

Tomas.  Vivel....  >  (A  un  tiempo.) 
Víctor ina.  Vive! ) 

Gaspar.  (Dejándose  caer  pausadamente  en  el  conjidenie 
de  la  derecha^  dice  con  tono  sombrío.)  Vive! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


Gabinete  ochavado.  A  la  izquierda  la  habitación  de  Elisa  ocupada 
por  la  condesa.  Al  mismo  lado  está  Adolfo  dormido  en  un  siilon  ,  junto 
á  un  velador  y  oculto  por  un  biombo  que  no  lo  deja  ver  sino  del  pú- 
blico. A  la  derecha  des  puertas:  mesa  con  libros  y  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 


ELISA.  Luego  VICTORINA.  ADOLFO,  dOT'mido. 


Eli'sa.  (Saliendo  apresurada  por  la  puerta  segunda  de 
la  derecha^  sin  ver  á  Adolfo.^  Qué  descuido!  haber  de- 
jado mi  cruz  en  el  cuarto  que  habita  su  madre!... 

Viclorina,  {Saliendo  por  la  misma  puerta.)  AguánlaniP, 
Elisa.  V^aya,  que  desde  ayer  estás  que  no  sabes  lo  nue 
te  haces!...  no  paras  un  momento...  tengo  que  rorstr 
para  seguirte l  A  qué  me  traes  aquí? 

Tllisa.  (Con  empacho.)  Pues  no  deseabas  tú  también  sai)cr 
cómo  seguía  la  condesa?  (Señalando  á  la  izquierda.) 
A(|uel  es  su  cuarto.  La  duró  tanto  ayer  el  desmayo, 
que  aun  no  se  rae  ha  quitado  el  susto!...  Y  como  nos 
salimos  y  la  dejamos  sola  con  su  hijo... 

Viclorina.  Y  pasamos  una  noche  divertida!  Tú  sin  ha- 
Llar  palabra:  mi  marido  diciendo  necedades  ,  como  Heiu» 
de  costumbre,  y  el  tuyo...  ay!  tu  marido!  qué  cara  tesíiaí... 
qué  le  ha  pasado  á  tu  marido? 
Tllisa,  No  sé...  no  me  he  atrevido  á  preguntarle... 
Victorina,  Será  por  el  riesgo  que  corre  el  conde...  y  es  na- 
t  ti  ral  1...  Si  se  supiera  que  está  aquí  escondido  en  traj<-  de 
soldado!... 
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E/isa.  (Que  se  ha  dirigido  á  la  izquierda  y  lo  ve ,  dá  un 
grito.)  A  y  !  {Este  grito  despierta  á  Adolfo  que  se  levan- 
ta sin  salir  del  biombo^  detrás  del  cual  se  oculta  Elisa,) 

Victorina,  {Da  una  vuelta  asustada  ,  y  grita  al  mism.o 
tiempo  que  Elisa.)  Ay,  la  guardia,  la  guardia.  {En- 
cuéntrase cara  á  cara  con  Adolfo^  y  se  queda  atónita 
y  con  la  boca  abierta.)  Ah,  estabais  acjui. 

Adolfo.  Qué  voz,  qué  grito  he  oitio!  {Elisa  hace  señas 
á  Victorina  de  que  calle.  Victorina  se  acerca  al  biombo  ) 

Viciorina.  Era...  era  yo...  yo  he  sido  la  del  grito.  Por- 
que... como  estáis  aqui...  y  nosotras  os  haciamos  lejos... 

Adolfo.  Nosotras!  quienes?  {Sale  del  recinto  del  biombo  y 
pasa  á  la  derecha  por  delante  de  Victorina^  como  bus- 
cando. Al  mismo  tiempo  Elisa  se  desliza  por  detras 
dt'l  biombo  y  pasa  al  sitio  qne  ocupaba  Adolfo.) 

Viciorina.  {Turbada.)  Torna...  yo...  yo...  y  mi  marido... 
Tomás.  Puede  que  no  sepáis,  seilor  conde,  que  Tomás 
es  mi  marido?  {Acercándose  á  él.)  Pero  cómo  es  que 
dormís  ahí?  pues  si  os  han  dispuesto  un  buen  cuarto  y 
UTia  buena  cama. 

Adolfo,  i^or  estar  cerca  de  mi  madre...  por  no  separarme 

de  ella  y  verla  en  cuanto  se  dispertase. 
Victorina.  Y  con  esa  herida... 

Adolfo.  Ah!  Viciorina,  ya  que  he  visto  á  mí  madre,  ya 
que  soy  feliz...  porque  ese  ángel  vela  en  su  amparo... 
quisiera  que  esta  herida  fuese  mortal.  {Se  sienta  á  la 
derecha.) 

Elisa.  {Aparte.)  Gran  Dios. 

Victorina.  Qué  eelais  diciendo!  Calla,  será  cosa  de  que  to- 
davía la  arneis? 

Adolfo.  {Levantándose^  Si  la  amo!  si  la  amo!  {Victorina 
desde  este  momento  mira  á  menudo  con  azor  amiento 
hacia  el  biombo.)  Pues  en  los  seis  años  que  ha  durado 
mi  destierro  ,  qué  hecho  mas  que  pensar  en  ella,  ado- 
rarla, llorarla! 

Elisa.  {Ahoganda  un  grito  de  gozo.)  Me  ama  todavía. 

Adolfo.  Al  otro  lado  de  los  mares,  en  ese  nuevo  mundo 
á  donde  me  íui  por  olvidarla  ,  lü  un  dia  ,  ni  una  hora 
he  dejado  de  pensar  en  ella...  y  la  memoria  de  su  in- 
gratitud, era  de  todos  mis  tormentos  el  que  mas  me 
destrozaba  el  corazón. 
Elisa,  {Llorando.)  Mi  ingratitud! 
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Adolfo,  Ah  !  nunca  sabrá  lo  que  be  padcciclo  lejos  de  ella. 

Virton'ria.  (  hiparte  mirando  al  biombo.)  Friolera  si  lo 
sabrfi — Para  qne  le  habré  ido  yo  á  sacar  esta  coriver- 
sat  ion. — Esas  cosas  no  se  dicen  asi...  tan  alto. 

Adolfo,  Por  qué  no?  aqui  estamos  solos;  y  mañana  ya 
estaré  lejos  de  elia. 

JBh'sa.  Mañana. 

Vid  orina.  Tan  pronto? 

Adolfo.  Sí,  porque  viéndola,  no  podré  callarla  lo  que  pa- 
dezco, y  no  quiero  faltar  á  la  hospitalidad. 

Victorina,  Eso  me  gusta:  son  senliiíiietitos  muy  honrados. 
Bien  decís,  seíior  conde  ,  debéis  marcharos,  y  mientras 
mas  pronto  mejor  ;  porque  al  ñn  es  ya  muger  casa- 
da... y  cuando  una  es  muger  casada  no  debe  ya.., 

Adolfo.  Sí;  no  sepa  ella  quela  amo  lo  mismo  que  ia  ama- 
ba; que  no  es  la  ley  quien  me  destierra  de  Francia,  sino 
el  lazo  quela  une  á  otro  hombre;  que  ella  fue  la  prime- 
ra que  hizo  palpitar  mi  corazón,  y  será  la  única  á  quien 
^  consagre  mí  último  sus[)iro.  (Dirijese  á  la  puerta  iz- 
quierda. JE  ¡isa  pasa  á  la  derecha  de  biombo.) 

Elisa.  Ah,  me  ama...  me  ama... 

yictorina.  (Llorando.)  Vaya,  no  habléis  asi,  que  me  ha- 
céis llorar.  (Aparte.)  Y  la  otra  que  lo  está  oyendo. 

Adolfo.  Mi  madre  se  ha  levantado,  voy  á  entrar.-— Adiós 
Victorina,  ya  nos  veremos.  (Va se  por  la  izquierda,) 

ESCENA  II. 

ELISA.  VICTORINA. 

Elisa.  {Muy  agitada.)  kh,  es  preciso  que  yo  hable  á 
Gaspar. 

Victorina,  Has  oído  la  que  ha  dicho,  no  es  verdad?  no 

habrás  perdido  una  sílaba. 
Elisa.  Ah  !  qué  feliz  soy! 

Victorina,  Eso  se  llama  un  amante  ;  venir  de  América... 
donde  hay  mugeres  de  todos  colores,  y  sin  embargo, 
tan  fiel...  —  Pero  el  pobre  Gaspar  no  merece...  Elisa, 
Elisa,  te  recomiendo  al  pobre  Gaspar. 
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'  ESCENA  líl. 

DICHOS.  TOMAS,  por  el  foro. 

Tomas.  En  buen  lio  nos  hemos  nietido. 
Victorino»  Qué  traes  lú? 

Tomas.  Chit.  (6*0/2  misterio.)  Estamos  sobre  un  volcan. 
Viftorina.  Qué  ? 

Tornas.  La  policía  lo  ha  olido.  He  visto  uti  aop»jfe  que 
anda  escudrinando  nuestros  almacenes,  hat  ieudo  pre- 
guntas, informándose  sobre  el  convoy  de  ayer,  averi- 
guando cuantos  soldados  venían  de  escolla. 

Elisa.  Gran  Dios! 

Tomas.  Le  han  dicho  que  cinco,  y  él  respondió:   pues  el 

parte  no  dice  mas  que  cuatro, 
TI  lisa.  Somos  perdidos. 
Victorino.  Avisemos  á  Gaspar. 

Tomas.  Si  no  sabemos  donde  anda.  Ayer  me  dijo  que 
para  hoy  tuviese  dispuesta  una  silla  de  posta;  la  silla 
ahi  está;  pero  el  salió  muy  de  mafiana  y  no  ha  vuelto. 

Victorina.  Pues  corre  á  buscarlo. 

Elisa.  Qué  haremos,  Dios  mió! 

Victorino.  Corre,  hombre.  (Empujándole.) 

Tomas.  Pero  donde? 

Victorina.  Covre  ^  pelmazo. 

Tomas»  Aquí  está, 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  GASPAR. 

(Gaspar  viene  caviloso  y  huye  las  miradas  de  Elisa.) 

Elisa.  Ah,  gracias  á  Dios;  qué  inquieta  me  tenia  tu  lar- 
danza. 

Gaspar.  (Con  ironia.)  De  veras?  Has  tenido  tiempo  de 

pensar  en  raí? 
Elisa.  Vov  supuesto.  (Aparte)  Qué  tendrá? 
Tomas.  Gaspar,  sabes  que  la  policía  anda  á  los  alcances 

del  conde? 
Q.^spar. X2i\o  sé. 
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Tomas,  La  silb  t!e  posla  que  me  encargaste,  alii  está  lista. 
Gaspar.  Bien  ,  liaz  que  pongan  en  ella  lo  necesario  para 

un  viaje  rniíy  largo. 
Tomas»  EíjtoTKOs  será  para  ir  lejos? 

Gaspar,  (Impaciente.)  Kh  ,  haz  lo  que  te  digo.  Viclorina, 
toma  un  cofrccito  que  verás  en  mi  despacho,  y  de 
aqui  á  uíia  hora  llévalo  á  la  habitación  de  la  condesa. 

V  íctorina.  Bien,  seitor  Gaspar,  {IXctn  ase  al  foro  donde  se 
ha  ido  anfes  Tomas.) 

Tomas,  (jiparte  á  Viclorina.)  Está  hoy  de  un  humor... 
iMira,  no  se  te  vaya  á  olvidar  ..  mejor  harías  en  llevar 
ahora  mismo  el  coíVecito  que  te  ha  dicho. 

Viclorina,  Es  verdad;  las  cosas  prontas.  No  ha  de  estar  de 
mal  humor  ,  con  ese  amante  llovido  del  cielo... 

Gaspar,  Ahora,  njarchaos  todos:  quiero  estar  solo. 

Elisa.  (Aparte.)  ISi  siquiera  rae  mira.  Esperaré  á  que  te 
le  pase. 

ESCENA  V. 

GASPAR. 

{Déjase  caer  en  un  sillón^  junto  á  la  mesa.) 

Ay !  lo  que  estoy  padeciendo.  Esto  no  puede  durar  asi...  es 
preciso  que  yo  hable,  que  yo  truene.  {Conteniéndose.) 
Eso  es,  alborotar  la  casa...  hacer  barbaridades  para  que 
ella  se  asuste  y  se  acongoje,  y  me  aborrezca.  Pero  este 
secreto...  este  secreto  que  tengo  aqui...  que  me  está  aho- 
gando...-—Voy  á  escribir  á  mi  madre;  responderé  á  su 
carta ,  la  diré  que  he  recibido  á  su  defensor.  {Con  amar* 
gura.)  Su  defensor.  {Se  pone  á  escribir  ,  j  al  mismo 
tiempo  habla  con  frases  cortadas.)  La  pobre  vieja  tie- 
ne el  corazón  bien  puesto.  Le  sobra  valor  para  pres- 
tarle á  su  hijo.  .  que  se  ha  vuelto  mas  gallina.,. 

ESCENA  VL 

GASPAR.  LA  C0r<5DESA. 


Condesa,  {Saliendo  apresurada  por  la  izquierda.)  Áh 
Elisa  ,  siempre  generosa. 
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Gaspar.  {Levantándose  con  mal  modo.)  Dale,  no  me  han 

de  dejar  solo  un  instante. 
Condesa.  Perdonad;  os  estorbo? 

Gaspar.  {Conteniéndose.)  Qué  hay  señora?  que  queréis? 

Condesa.  Vos  rne  lo  preguntáis?  y  ese  cofrecillo  donde  pu- 
se yo  en  otro  tiempo  la  dote  de  Elisa... 

Gaspar.  {Aparte.)  Esa  Victorina...  y  le  dije  que  de  aqui 
á  una  hora. 

Condesa.  Me  lo  devolvéis  ahora  con  las  es(  rituras  de  to- 
das mis  iincas,  compradas  por  vos,  con  patrimonio 
entero. 

Gaspar.  {Con  empacho.)  Habrá  sido  Elisa. 

Condesa,  Oh,  no  tratéis  de  sustraeros  á  mi  agradecimien- 
to; en  esa  turbación  conozco  que  vos  tan)bien...  vos 
habéis  tciiido  parte... 

Gaspar,  {Sin  poderse  contener.)  Pues  sí  señora,  yo  he 
sido,  yo;  pero  el  mérito  no  es  mió.  Yo  la  había  oido 
decir  á  Elisa  muchas  veces:  si  algún  dia  encontramos  á 
la  condesa,  (pié  placer  será  poderla  restituir  sus  bienes, 
ya  que  nos  h-  nios  hecho  ricos  con  la  dote  que  ejla  me 
dio. — Pues  bien,  os  hemos  encontrado,  y  se  ha  hecho 
lo  que  quería  Elisa:  ahí  está  el  misterio. 

Condesa.  {Enternecida.)  Ahí  Gaspar,  tenéis  una  alma 
muy  noble. 

Gaspar.  {Con  impaciencia.)  Eh. 

Condesa.  Y  he  sabido  ademas  que  habéis  hecho  disponer 
una  silla  de  posta  para  sal var  á  mi  hijo: nué  generosidad! 
Gaspar.  {Mas  impaciente.)  ISo  es  generosidad ,  señora. 
Condesa.  Pues  qué  es? 

Gaspar.  Es  rabia...  es  ira...  es  ansia  que  tengo  de  verle 

mil  leguas  de  aqui. 
Condesa.  Qué  decis? 

Gaspar.  A  vos  os  recibí  con  los  brazos  abiertos:  en  eso 
daba  tanto  gusío  á  Elisa.  Pero  podía  figurarme  que  él 
iba  á  volver? 

Condesa.  Mi  hijo! 

Gaspar.  Sí  señora,  vuestro  hijo:  ese  hijo  que  ha  de  aca- 
bar conmigo:  ese  hijo  que  aborrezco  ;  ese  hijo  ,  en  fin, 
(jue  me  tiene  celoso.  {Se  va  al  foro  y  se  pasea  con 
a'¿if  ación.) 

Condesa.  Celoso!  y  podéis  sospechar  de  Elisa!  Elisa  faltar 
á  sus  deberes!  i\h,  Gaspar. 
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Gaspar,  {Después  de  hacer  esfuerzos ^  se  para  j  dice.)  Y 

si  no  tuviese  ningunos  deberes? 
Condesa.  Qué  decís? 

Gaspar.  (Cruzándose  de  brazos.)  Cuando  hace  seis  anos 
me  la  llevé  de  la  granja  de  Champinelle,  sin  duda  os 
figurásleis  que  fue  para  decirla:  vamos,  chica  ,  lim- 
píate esas  lágraimas.  Yo  no  soy  guapo,  ni  fino,  ni  ele- 
gante corno  él:  tú  tampoco  me  amas.  Pues  no  importa, 
á  casarnos. — Sonora,  sonora,  yo  seré  áspero,  gioserote, 
sin  modales ,  bárbaro...  corriente;  asi  me  parió  mi  ma- 
dre, yo  no  tengo  la  culpa,  Pero  nadie  ha  podido  decir 
de  mí  que  tengo  mal  corazón. 

Condesa.  Cielos!  pues  qué  hicisteis? 

Gaspar.  Qué  hice?  lo  que  hace  un  hombre  de  bien.  La 
llevé  á  mi  pais,  y  antes  de  entrar  en  casa  de  mi  ma- 
dre, la  dije:  mira,  Elisa,  aqui  creerán  que  nos  hemos 

1^  casado  en  la  granja;  en  la  granja  creerán  que  nos  he- 
mos casado  a(|ui;  dejemos  que  lo  crean.  Pero  yo  ,  que 
deseo  á  un  tiempo  salvar  tu  honor  y  hacer  tu  felicidad, 
no  me  casaré  contigo,  si  no  quieres:  tendrás  en  mí  so- 
lamente un  amigo,  un  hermano,  y  andando  el  tiempo 
veremos. — Ella  quiso  echarse  á  mis  pies:  yo  la  agarré 
de  un  brazo,  empujé  la  puerta,  y  la  metí  en  easa ,  di- 
ciendo: madre,  esta  es  n)i  muger. 

Condesa.  (Enternecida.)  Ah,  Gaspar!  qué  noble  sacrificio! 

Gaspar.  Qué  sacrificio!  entonces  no  me  costó  maldito  el 
trabajo:  entonces  Elisa  no  era  á  mis  ojos  mas  que  una 
muchacha  guapota,  que  me  daba  compasión,  y  n.^da 
mas. —  Pero  después... 

Condesa.  Después... 

Gaspar.  (Con  fuego.)  Después  he  ido  conociendo  el  tesoro 
que  tenia  á  mi  lado.  Y  ciando  en  esa  niña  descubrí  á 
la  muger  de  talento  superior,  pero  siempre  cariñosa  y 
buena,  sufriendo,  sin  murmurar,  mi  mal  humor  y 
mis  prontos  procurando  ocultar  á  los  estraños  mi  ig- 
norancia y  tapar  mis  faltas;  entonces  me  apliqué  á  tra- 
bajar sin  tregua  ni  descanso;  las  gentes  decian  que  (ra 
porque  queria  hacerme  rico...  (Sonriendo.)  ]\o  era  por 
eso. — Eché  lujo,  compré  joyas,  puse  ca«a  magnífica; 
las  gentes  decian  que  era  por  vanidad...  No  era  por 
eso.  —  Me  hire  caritativo,  di  limosnas,  socorrí  des- 
graciados; entonces  dijeron   que  era  bueno...  Tampo- 
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co  era  eso!  NaJie,  señora,  nadie  adivinó  el  secreto! 
Condecid.  Pues  qué  era? 

Gaspar.  Qué  h^^bia  de  ser?  {Con  fuego.)  Que  amaba I  que 
amaha  por  la  primera  vez  de  mi  vida! — Sí,  yo  amaba 
á  Elisa,  y  quería  hacer  que  ella  me  amase!* — Qué  lo- 
cura, no  es  verdad?  á  los  treinta  y  ocho  anos  querer 
conquistar  el  amíjr  de  una  muchacha! — Pero  ayer, 
cuando  liego  vuestro  hijo,  y  dije  entre  mí:  esto  es  he- 
cho; voy  A  perderla...  no  sé,  no  sé  qué  especie  de  rabia 
me  ha  dado  contra  ella,  y  sobre  todo  contra  él.  Tuda 
la  noche  la  he  pasado  llorando  como  una  criatura!  11o- 
rarído  de  cólera,  de  desesperación!  porque  desde  ayer 
he  conocido  que  no  me  ama...  {Llorando.)  y  me  he 
convencido  de  que  no  puede  amarme!  {Cae  en  un  sitian 
con  los  codos  sobre  la  mesa ,  sollozando  como  un  niño.) 

Condesa.  Por  Dios,  Gaspar!  Por  Dios,  tranquilízaos! 

G  ispar.  {f  'olvie'ndose  con  rabia.)  Que  me  tranquilice!  Va! 
porque  sabéis  el  secreto,  no  es  verdad?  porque  lo  saberf 
y  se  lo  iréis  á  contar  á  vuestro  hijo. 

Condesa.  {Con  dignidad.)  Gaspar! 

Gaspar.  {Levantándose.)  Y  él  vendrá,  como  vino  aquel 
día,  alborotando  y  diciéndome  otra  vez:  Yo  la  amo,  yo 
la  amo  y  ella  me  ama!  Ah,  pues  lo  que  es  ahora  yo  se 
la  disputaré,  y  veremos  quién... 

Condesa,  {Deteniéndole  con  el  ademan.)  Señor  Gaspar, 
dentro  de  una  hora,  mi  hijo  y  yo  saldremos  de  París! 

Gaspar.  Es  que... 

Condesa.  {Interrumpiéndole.)  No  se  bable  mas  de  esto.— 
Aííora  vendrá  á  despedirse  de  vos.  {Se  va  con  dignidad 
por  la  izquierda.) 

Gaspar.  {Después  de  una  pausa.)  La  he  ofendido  !  he 
ofendido  á  la  que  mi  Elisa  llama  su  madre! — Siempre 
be  de  ser  el  mismo!  nialdita  condición!  maldito  genio 
el  mió! — Elisa  viene;  huyamos! 

ESCENA  VIL 

GASPAU.  ELISA. 


Elisa.  {Deteniéndole  con  un  pliego.)  Este  pliego  han  traí- 
do del  ministerio j  dicen  que  es  urgente. 


Gaspar,  {Tornándolo.)  Bien  está.  {Yéndose.) 
Elisa.  Y  es  vertlad  c|ue  la  cofujcsa  ie  marclia? 
Gaspar,  Asi  me  lo  ha  dichu;  dentro  de  una  hora,  cor»  su 
hijo. 

Tllisa,  Dentro  de  una  hora! 

Gaspar.  Tengo  que  hacer...  que  disponer  su  viaje,  y  en- 
terarme de  este  pliego.  A  Dios.  {Se  va  por  el  foio.) 

ESCENA  VIIL 

ELISA,  mirándole  marchar. 

Evita  el  hablarme...  huye  de  mí!  Qué  quiere  decir  e^to? — 

Y  la  condesa  que  se  va  á  marchar  dentro  de  una  hura 
con  su  hijo!  Ah!  eso  no  es  posible!  Yo  necesito  ha- 
blar á  Gaspar,  y  es  preciso  que  tengamos  una  esplica- 
rion...  esplicacion  indispensable.  Sí,  esta  es  la  ocasión 
de  reclamar  la  libertad  en  que  me  dejó  hace  seis  anos.— 

Y  cómo  he  de  atreverme...  Dios  mió!  yo  no  sé  por  qué, 
pero  no  encuentro  valor  en  mí.  Se  me  figura  imposible 
que  me  atreva  á  decirle...  Oh  Dios  mió!  Le  escribiré, 
sí,  eso  será  lo  mejor;  qué  feliz  idea!  asi  no  tendré  em- 
pacho; escribamos.  {Llegase  á  la  mesa.)  Qué  papel  es 
este?  una  carta  empezada...  es  letra  suya!  {Lee.)  "Mi 
querida  madre:  he  recibido  vuestra  carta,  y  pagaré  la 
deuda.  Pero  voy  á  abriros  mi  corazón,  porque  ya  no 
puedo  mas.  Madre,  yo  soy  muy  infeliz!"  {Con  gran 
asombro.)  Infeliz!  {Se  levanta  j  continua.)  «La  úu'm:\ 
muger  que  amo,  que  amo  sobre  todas  las  cosas  de  este 
mundo!  mi  primero  y  único  amor...  la  muger  sin  la 
cual  no  puedo  vivir,  está  de  Dios  que  he  de  verme  pri- 
vado de  su  amor..." — {Después  de  una  pausa.)  Qué  es 
esto  que  leo!  yo  estoy  teriíblando!  {Con  amargura.) 
Dios  mío!  él  me  ama!  me  ama!  desgraciada  de  míí — 
Qué  horrible  secreto!  y  me  lo  ha  ocultado!  y  seis  aiios 
he  vivido  mirándole  como  un  hermano!  {Llorando.) 
Ah!  ya  está  dada  mi  sentencia.  Adiós,  Adolfo,  adiós, 
felicidad!  {Cae  desesperada  en  el  confidente  de  la  de- 
recha.) Sí;  ya  sé  cual  es  mi  deber:  no  lo  abandonaré, 
no  lo  abandonaré  jamás!  Pero,  Dios  mió!  haz  que  no 
vuelva  yo  á  ver  á  Adolfo!  (Fien dolo  salir  por  la  iz- 
quierda*) El  es!  (í5V  levanta.) 
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Adolfo.  {Aparte.)  Está  sola  ! 

Elisa.  {Ap<iite.)  Qaé  terrible  prueba! 

Gaspar.  (  Entr(  abr  iendo  la  puerta  derecha^  El  conde! 
Ah!  aunque  líie  muera  aqui,  los  he  de  escuchar! 

ESCENA  IX. 

GASPAR,  oculto.  ELISA.  ADOLFO. 

Adolfo.  {Acercándose  pausada  y  tristemente  d  ella.)  Mi 
madre  me  habia  dicho,  seíiora,  que  vuestro  es[)Oso... 

Elisa.  {Sin  mirarlo.)  Acaba  de  salir  de  aquí. 

Adolfo.  Venia  á  daros  gracias  á  entrambos  por  lo  que 
habéis  hecho  en  favor  de  mi  madre.  Lo  agradezco  en  el 
alma,  pero  no  me  sorprerwíe. 

E  isa.  La  señora  coíídesa  me  sirvió  de  madre... 

Adolfo.  Vos  sois  la  única  persona  cuyos  beneíicios  no  son 
un  peso  para  mí. 

Elisa.  Os  doy  gracias,  no  esperaba  otra  respuesta  de  vos. 

Adolfo.  {Después  de  una  pausa.)  Ahora,  recibid,  seíiora, 
lili  último  adiós.  Perdonad  si  mi  lengua  está  balbu- 
ciente; quién  se  separa  sin  alguna  conmoción  de  su  pa- 
tria, de  sus  amigos,  de  todo  lo  que  ama! 

El  isa.  Ah! 

Adolfo.  Acordaos  alguna  vez  de  vuestro  antiguo  amigo, 
como  habéis  hecho  hasta  ahora...  Ah!  sí:  me  ofrecisteis 
entonces  pedir  á  Dios  por  mí;  delante  de  aquella  cruz 
que  os  di...  y  lo  habéis  cumplido...  Aqui  está  la  cruz. 
{La  saca.) 

Elisa.  {Turbada.)  Mi  cruz! 

Gaspar.  {Con  amargura.)  Era  de  él ! 

Adolfo'.  Perdonadme;  la  encontré  esta  mañana  en  ese 
cuarto  que  habiais  cedido  á  mi  madre;  junto  á  vuestro 
libro  de  oraciones,  y  la  tomé  para  devolvérosla,  cu- 
bierta con  mis  besos,  y  baíiada  con  mis  lágrimas.  To- 
madla! 

Elisa.  {Llorando.}  No,  no;  guardadla!  Ayer  aun  podia 

recibirla  de  vuestras  manos...  Hoy  ya  no  puedo! 
Gaspar.  {Aparte.)  Qué  es  lo  que  dice? 

Adolfo.  Hoy  no!  por  qué?  *" 
Elisa.  No  me  lo  preguntéis.  {Alejándose  de  él.)  Dejadme 
morir  honrada  y  sin  reuiordimieulos!  {Aparte  m,iran^ 


do  la  carta  de  Gaspar.)  Ah !  esta  carta!  esta  carta  me 
ha  muerto!  {Dejándola  con  desesperación  en  la  mesa.) 
Gaspar.  {Observando  el  movimiento.)  Es  mi  carta!  Todo 
lo  sabe ! 

Adolfo,  {Con  esfuerzo.)  Sea  cual  fuere  ese  misterio,  se- 
fjora,  no  trato  de  penetra  rio..,  seré  digno  de  vos. — Sed 
feliz  con  vuestro  esposo!  Yo  n)e  i  levo  esta  cruz,  que  es 
ya  mi  único  consuelo,  mi  único  tesoro  en  el  mundo! 
esta  cruz  que  habéis  llevado  tantos  años,  y  el  dia  de  mi 
muerte  la  hallarán  aqui...  sobre  mi  corazón! 

Gaspar,  {Aparte,)  Infeliz!  cuánto  la  ama! 

ESCENA  X. 

BICHOS.   LA  CONDESA. 

Condesa,  {Saliendo  por  la  izquierda.)  Hijo  mió,  te  estoy 
esperando. 

Elisa,  Ah,  señora!  y  vos  también  me  abandonáis! 
Condesa,  £s  preciso,  Elisa!  yo  debo  seguir  á  mi  hi}0. 
Elisa.  Y  no  soy  yo  tambicu  vuestra  bija? 
Condesu.  {Abrazándola.)  Sí,  hija  mía!  siempre!  hija  de 
mi  corazón! 

Elisa,  Ah!  yo  me  muero.  {Cae  en  una  silla:  la  condesa 

no  puede  separarse  de  ella :  Adolfo  está  inmóvil  en  la 

parte  opuesta.) 
Gaspar,  {Aparte,  sollozando.)  Y  ella  calla!  y  ella  calla! 

{Con  resolución.)  Ah,   no.  {Desaparece  ,  cerrando  la 

puerta.) 

Adolfo.  {Yéndose  desesperado.)  Adiós,  Elisa,  adiós  hasta 

la  eternidad! 
Elisa.  Adolfo! 

Adolfo.  Vamos,  madre,  varaos!  {Dirígese  al  foro:  la 
puerta  se  abre  y  aparece  Gaspar.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS.  GASPAR.  LuegO  TOMAS  y  VlCTORINA, 

Adolfo.  Gaspar! 
Elisa.  Cielos! 

Gaspar.  {Con  calma.)  Adonde  vais,  señor  conde? 
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Adolfo.  (Con  empacJio.)  Me  voy  de  aquí,  señor  Gaspar; 
nii  permanencia  puede  cornpremeter os  coq  el  gobier- 
no y... 

Gaspar,  y  o  corréis  ya  peligro.  Aquí  leñéis  un  decrelo 
que  os  borra  de  la  lisfa  de  los  emigrados,  por  haber 
salvado  á  una  muger  acometida  por  los  rebeldes. 

Condesa.  Sa  indulto!  y  vos  habéis  sido,  á  pesar... 

Gaspar.  (Dándole  ti  decreto  ^  y  oparfe.)  Silencio,  señora! 

Adolfo.  Os  doy  gracias,  quedad  con  Dios. 

Gaspar.  Queréis  marcharos?  (Con  un  arranque  de  cóle^ 
ra.)  Con  que  ya  uo  la  amáis  ?  no  veis  que  está  llo- 
rando ! 

Adolfo,  (/igitado.)  Cómo!  vos!  su  esposo! 
Gaspar.  Yo  no  soy  su  esposo j  Elisa  es  libre! 
En'sa.  {C'^rri¿rulo  á  echarse  en  los  brazos  de  Gaspar.) 
Ahí 

Adolfo.  Elisa  es  libre!  \ 

Tornas.  (Apareciendo.)  Cómo  es  eso!  \A  un  tiempo. 
/'Íl  f  orina.  (Idem.)  i\o  está  casada!  .  .  J 

E'isa.  (Adrazada  á  Gaspar.)  Pso ,  no!  yo  no  acepto  este 

s.icriürio ! 

Gaspar.  (Separándosela.)  Quila!  qué  sacrificio!  Te  equi- 
vocas, Elisa.  Si  yo  te  tuviera.  ..  (Apoyando.)  amor! 
como  el  que  te  tiene  el  señor  conde,  y  como  el  que  tú 
le  tienes  á  él  ,  entonces  uo  digo  que...  no  seria  sacrifi- 
cio... ah¡  y  un  sacrificio  que  rasgaría  el  alma  y  el  co- 
razón! (Forzándose  á  reir.)  Pero  qué!  si  yo  no  soy 
hombre  de  enamorarme!  pobre  patán  !  yo  te  he  queri- 
do como  un  amigo,  como  un  hermanol  Y  la  prueba 
es  que...  mira...  ya  ves...  te  cedo  al  señor  conde.  (Con- 
teniendo los  sollozos.)  Te  doy  á  otro  por  esposa....  te 
pierdo  para  siempre!  (Esforzandose  á  reir.)  x\b  ,  ab, 
y  ya  ves...  estoy  contento,  y  me  rio! — Y'o  no  amo  ea 
el  mundo  mas  que  á  una  muger,  y  la  amo  sobre  todas 
las  cosas...  es  mi  único  amor...  esta  muger  es  mi  ma- 
dre!— Poco  hace,  la  estaba  escribiendo...  (Tomando  de 
la  m.esa  la  carta.) 

Elisa.  (Aparte  con  gozo.)  Ah !  decia  aquello  por  su  ma- 
dre! Dios  mió,  te  doy  gracias! 

Gaspar,  Tú,  Elisa,  has  sido  duraiíte  seis  anos  mi  guia, 
mi  ángel  protector,.,  con  tu  dote  me  he  hecho  millo- 
nario... (Riendo.)  Ya  ves,    que  si   ajustamos  cuentas, 
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aun  le  salgo  yo  debiendo.  (^Echándola  en  brazos  del 
conde.)  Arida,  y  sé  feliz! 
Adolfo,  Elisa  iniaí  * 

Condesa.  (Aparte  á  Gaspar.)  Ah  ,  Gaspar!  qué  sarrificioí 
Gaspar.  {Idem.)  Chit!  por  hacerla  feliz.! — -Guardad íuc  el 
secreto! 

ESCENA  XII. 

DICHOS.   UN  CRlAtiO. 

Criado.  Señor  Depreval,  la  silla  de  posla  está  á  la  puerta. 
Mlisa.  Dónde  os  vais? 

Gaspar.  A  los  Pirineos,  donde  el  gobierno  me  «nvia... 

{Hiendo.)  En  lugar  de  irse  él...  me  voy  yo...  que  mas  dá! 
Tomas.  Y  cuándo  volverás? 
Gaspar.  Pronto ,  pero  no  aqui ! 
Tomas.  Pues  á  dónde? 

Gaspar,  Al  lado  de  mi  madre,  que  no  siempre  ha  de  ha- 
llar defensores  como  el  señor  conde. 
Adolfo.  Cómo!  vuestra  madre... 

Gaspar.  Era  aquella  pobre  vieja...  Vos  la  disteis  la  vida, 
y  yo  os  doy  á  Elisa!  {Dándole  la  mano.)  Estamos  pa- 
gados!— {Se  desprende  de  él  y  se  dirige  al  foro.)  Adiós! 

Todos,  Gaspar! 

Gaspar,  {Desde  la  puerta  del  foro.)  Adiós! 


FIN  DEL  DRAMA, 


del  rey. — Gabriel. — Gabriela  de  Belle  Isle. — Galán  duende. — Ganar  perdiendo^ — Gar- 
la Vega.— Gaspar  el  gcbiiadero. — Gastrónomo  sin  dinero. — Gata  mujer. — Genoveva. — 

0.  — Gran  capitán. — Grumete. —  Guante  de  Coradino. — Guantes  amarillos. — Gurilelmo 
-Guillermo  Tell. — Guzman  el  Bueno. — Gracias  de  Gedeon. — Garras  del  diablof,  «av 
réneros  ultramarinos. 

el  fin  nadie  es  dichoso.— Hacerse  amar  con  peluca. — Hermana  del  sargento. — ^Hérna- 
mor  castellano  — Héroe  por  fuerza. — Heroísmo  y  virtud. — Higuamota. — Hija  delava- 
del  regente. — Hija,  esposa  y  madre. — Hijo  de  la  tempestad. — Hijo  de  la  viuda. — Hijo 
on. — Hijo  predilecto.— Hijos  de  Eduardo. — Hijos  de  Satanás. — Hombre  de  bien  — Ffom- 
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echo. — Hostería  de  Segura.— Haz  bien  sin  mirar  ó  quien. — Hombre  propone. — Hija- 
1  Gil. 

visaciones. — Incertidumbre  y  amor. — Independencia. — Independientes  — Infanta  Ga- 
¡triga  y  amor.— Intrigar  para  morir. — Ir  por  lana. — Isabel  de  Babiera. — ^Yerros  de  la 
. — Ya  murió  Napoleón. 

)  II. — Jadraque  y  París. — Juana  deCastilla. — Juana  y  Juanita. — Juan  Dándolo. — Juan^ 

1.  — Juan  de  Padilla. — Judía  de  Toledo — Juglar. — Juicios  de  Dios. — Jusepo  el  Yero- 
•a  en  Santa  Gadea. — Justicia  aragonesa. — Juan  el  tullido.— Juego  de  la  gallina  ciega, 
sde  Carnaval. — Lázaro  ó  el  pastor. — Lealtad  de  una  mujer. — Libelo. — Loca  de  ión- 
ica fingida. — Lobo  marino. — Lo  vivo  y  lo  pintado. — Lucrecia  Borgia. — Lucio  Junio* 
Luisa. — Luis  onceno. — Llueven  bofetones. — La  pasión  y  muerte  de  Jesús. — Los  do^ 
-Lanuza. — Luis  y  Luisito. 

Ulan — Macías. — Madre  de  Pelay^*. — Magdalena. — Makbet. — Mansión  del  crimen*^ — 
óá  cuál  de  los  tres.— Marcelino  el  tapicero. — Margarita  de  Borgoña. — MaríaRemondi. — 
e  la  bailarina.— Marido  de  mi  mujer. — Marido  y  clamante. — Marino  Faliero. — Massa- 
lasvale  llegará  tiempo. — Máscara  reconciliadora. — Matamnertos  y  el  cruel.— Mateoyó? 
1  Espagnoleto. — Matilde. — Me  voy  á  casar. — Me  voy  de  Madrid.— Médico  y  huérfana.— 
estraordinarias.— Mejor  razón  la  espada. —Memorias  del  diablo.— Memorias deunco- 
Vlemoriasde  un  padre. — Mentir  con  noble  intención. — Mercader  flamenco.  — Mi  Dlos^ 
3mpleo  y  mi  mujer.  — Miguel  y  Cristina. — Mi  honra  por  su  vida. — Mi  Secretario  y  yo. — 
)  de  Madrid. — Mi  tio  el  jorobado. —Molinera.— Molino  de  Guadalajara.— Morisca  de 
-Mocedades  de  Hernan-Cortcs. — Muérete  y  verás. — Mujer  deun  artista.— Mujer  gaz- 
Vlujer  literata.  — Mulato. — Mauregato,  ó  el  feudo  de  cien  doncellas. — Maestro"  de  es- 
•Maestro  de  baile. —  Mancho,  piso  y  quemo.  —  Mesa  giratoria. —  Martirios  del  corá- 
is vale  tarde  que  nunca. — Matrimonio  civil. 

iio  ni  el  sobrino. — Noche  toledana. — No  ganamos  para  sustos  — -No  hay  mal  que  por 
/enga.  —No  hay  humo  sin  luego. — x\o  mas  mostrador. — No  mas  muchachos-. — No  siem- 
lor  es  ciego. — Novia  de  palo. — Novio  y  el  concierto  — No  hay  vida  mas  que  en  Pa- 
be  de  verano. — Nuevo  sistema  conyugal. — No  vio  de  China.— Noche  de  Villalar. 
'  cual  noble  aun  con  celos. —  Ocasión  por  los  cabellos.— Odio  y  amor. — OLivay  el  lau- 
a  casa  con  dos  puertas.— Otro  diablo  predicador. — Ocasión. 

•  el  marino. — Pablo  y  Paulina. — Paciencia  y  barajar. — Pacto  delhambre. — Padreé  hí- 
résdela  novia. — Padrino  á  mogicones.— Page. — Palo  de  ciego. —Pandilla. — Parador  de 
-Paria.— Parte  del  diablo. — Partidos. — Para  un  traidor  un  leal.— Partirá  tiempo.— Pas- 
arranza. — Pata  de  Cabra.  — Pedro  Fernandez.— Pelo  déla  dehesa,  i."  parte. — Pelo  de 
a,  2.'  parte. — Peluquero  de  antaño.— Pena  del  Talion. — Perder  y  cobrar  el  cetro.— 
í  JBarcelona. — Perifjuito  entre  ellos. — Perros  del  monte  de  S.  Bernardo. — Pesquisas  de 
.  — Pilludo  de  París. — Plan  de  un  drama. — Pian,  plan. — Pluma  prodigiosa. — Pobre  p re- 
e. — Poeta  y  beneficiada. — Polvos  de  la  madre  Celestina.  — Ponchada.— Por  él  y  por 
r  no  esplicarse. — Por  no  decirla  verdad. — Pozo  de  los  enamorados.— Premio  del  ven- 
■Prensa  libre.— Primera  lección  de  amor. — Primero  yo.— Primeros  amorres. — Primi- 
icipe  de  Yiana . — Probar  f  or  tu  na .  —Pro  y  con  tra .  —  Proscripto.— Protestante. — Pruebas 
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lombre  tan  amable.  —  Quien  mas  pone  pierde  mas.  —  Quiero  ser  cómica. —  Quiero  ser 
— Quince  años  después. — Quien  á  cuchillo  mata. 

Hete  y  la  carta.— Redacción  de  un  periódico.— Redoma  encantada.— República  con- 
•Rey  monge. — Rey  loco.— Rey  se  divierte.— Rey  y  el  aventurero. — Reina  por  fuerza.— 
n. — Ribera  ó  la  fortuna,  etc.  — Ricardo  Darlington.— Rico  por  fuerza. — Rigor  de  ias 
as. — Roberto  D'Artevelde.— Roberto  Dilion. — Rodrigo. — Rosmunda. — Rueda  de  la  for- 
parte.— Rueda  de  la  fortuna,  2."  parte. — Robert  Macaire. — Rey  de  los  azotes. — Retra- 
iginales. 

—Samuel. — Sancho  García.— Santiago  el  corsario. —Secretarioprivado.—Segundoafio  

i  dama  duende. — Ser  t>uen  hijo  y  ser  buen  padre.— Siglo XYIIÍ y  síííIo XIX. — SimonBo- 
.— Simpatías.  — Sin  nombre. — Sitio  de  Bilbao. — Sociedad  de  ios  trece. — Sofronia. — Sola- 
n  prisionero,— Solitarios,  zai'zuela.— Soltera ,  viuda  y  casada.— Solterona. —Soprano.— 


^^otilio. — Soto. — Soto  mayor. — ^Stradella. — Shakespeare  enamorado. — Si  te  pica,  rásca)  * 
vese  el  que  pueda.— Soy  yo,  zarzuela. — Santiaguillo,  zarzuela. — Sueños  de  amor.  ; 

Tanto  vales  cuanto  tienes. — Tasso. — Teodoro. — Testamento. — Tienda  del  rey  don  Sa 
Tigre  de  Bengala. — Tio  Marcelo. — Tio  Tararira. — Todo  es  farsa  en  este  mundo. — Toma  y 
Too  juégroma.— Toros  y  canas.— TranTi  an. — Tras  él  áFlandes.— Travesuras  de  Juana.- 
za  de  sus  cabellos.— Tres  enemigos  del  alma. — Trovador. — Tu  amor  ó  la  muerte. — Tun 
vada. — Tulora. — Tomás  el  montañés. 

Valeria. — ¡¡Vaya  un  par! ! — Vellido  Dolfos. — Veneciana. — Venganza  de  un  caballero 
ganza  de  un  pechero. — Ventorrillo  de  Altarache. — Ventas  de  Cárdenas. —  Vengar  con  ai 
celos. — Vicente  Paul,  ó  ios  espósitos. — Vaso  de  agua. — Verdad  por  la  mentirá. — Verdai 
apariencias. — Vieja  del  candilejo.— Vigilante. — Viriato. — Virtud  en  la  deshonra. — Visioi 
Vuelta  de  Estanislao. — Valealin  el  guarda  costas. — Ver  para  creer. — Víctima  de  la  calu; 

ün  alma  de  artista.— Un  año  y  un  día. — ün  artista. — ün  desafío. — Un  dia  de  campo.-^ 
de  4  823.— Un  francés  en  Cartagena. — Un  liberal.  —  Un  ministro.  —  Un  monarca  y  su  pri 
Un  novio  para  la  niña  — Un  novio  á  pedir  de  boca. — Un  par  de  alhajas. — Un  pa.seo  á  B( 
Un  poeta  y  una  mujer. — Una  onza  áterno  seco. — Un  rebato  en  Granada.  —  Un  secreto  c 
do. — Un  secreto  de  familia. — Un  tercero  en  discordia. — Un  tio  en  índias.-^Una  aventura 
los  II. — Una  ausencia. — Una  boda  improvisada.— Una  cadena. — Una  vieja. — Una  de  tanta; 
y  no  mas. — Una  mujer  generosa. — Una  noche  en  Burgos.  —  Una  retirada  á  tiempo.— Ue 
no  conspira. — Un  verdadero  hombre  de  bien. — Un  cambio  de  mano.  —  Un  JesiAta.  — Un 
como  hay  muchos. — Un  trueno.— Un  baile  de  candil.  — Ultima  calaverada.— Una  perla  er 
go. — Una  noche  y  una  aurora.— Union  liberal.— Un  pie  y  un  zapato.— Un  error  frenológi( 
no  se  qué. — Un  drama  de  familia.  — Un  noble  de  nuevo  cuño.— Un  tenor,  un  gallego  y  ¡ 
sante. — Zaida.— Zapatero  y  rey,      parte.— Zapatero  y  rey,  2.»  parte. 

.OBRAS. 

Fíg-aro:  cuatro  tomos  en  S.^  marquiila  con  el  retrato  y  biografía,  '100  rs. 
Alvarezs  Derecho  real,  2  tomos,  40. 
i^osí^i:  Derecho  penal,  2¡  tomos,  36. 
Astronomá^!)  de  J^ra^o:  un  tomo,  4  4. 

Poesaas  de  lí.  «losé  ^m'vUlai  se  venden  coleccionadas  y  por  tomos. 

 de      José  íle  gi].^proiiceda ,  con  su  retrato  y  biografía:  un  tomo, 

 de  S^.  Tomsís  iliodri^íaez  MuiSií:  un  tomo,  10. 

I^a  AzMceaia  «ilvesíre  por  S^,  j^sé  barrilla:  un  tomo,  10. 

Ensayos  poélle.^s  *if3  11^.  Jmui  i^eigesaio  iiaHzeaíbnsci¡a :  un  tomo,  20.  ' 

Wua  Isla  de  Ciaba  considerada  económicamenle,  por  el  Sr.  D.  Ramón  Pasaron 

tra ,  Intendente  que  fué  de  la  misma :  un  tomo  en  4.®,  12. 
El  dolama  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  8. 
Mespuesia  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  0. 
ComposieioBses  del  Estudiánte,  en  verso  y  prosa:  un  tomo  ,  12. 
Taui*osiaaquia  de  Montes :  un  tomo  ,  1 4. 
Memorias  del  príncipe  de  la  Paz  :  seis  tomos  ,  70. 
Avíe  de  declamación,  por  Latorre,  un  folleto,  4. 

EST.4  üAIumitJk 

Consta  de  mas  de  700  producciones ,  de  las  que  se  han  formado : 

tomos  del  teairo  anticuo  español  de  Tirso  de  llolina*  ; 
Hi^  Idem  del  moderno  español. 
40  ídem  de  ídem  esíran^cro. 

PUNTOS  ÜK  VENTA. 

En  Madrid  en  la  librería  de  la  Viuda  é  Hijos  de  D.  José  Cueála ,  ca 
Carretas. 

Y  en  Provincias  en  las  principales. 


